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RwnArcioN Y ADMINISTRACION, calle Real de Manila número 2. 
lÍ corïesponScia, al Director D. José Felipe del Pan, 6 al Ad- 
^nistrador D. Joaquin Lafont. No se devuelven orignal es reci­
bidos. Vendrán firmados aunque la firma no deba publicarse.

VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la

CmrMtt GEÑERftL DE TABACOS DE FIIIPIÑAS,
El vapor-correo

ISLA DE PANAY
CAPITAN D. JUAN BAUTISTA DE BOLLEGUI.

Saldrá el I.® de Diciembre próximo para Liverpool y Bar- 
eelooa con escaús en Valencia, Cartagena. Cid». V.go y Coruna. 

Admite carga y pasaje.
Fl registro se cerrará el día 27. ,, , , j rI! Sif ae la salida estará en el muelle de los de Cav.te 

iin vaoorcito para conducir el pasaje á bordo. , .
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca- 

’’“’'se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

phs ADMINISTRACION: CARBALLO 2.

Manila. — Domingo 28 de Noviembre de 1886
SusCRiclON.—En Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rí. fts. 

Anuncios.—Preferentes, & 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 cuajctos.—Comunicadas y Mortuorias’, precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho a so líneas de anuncios al mes.

Num. 274

y

1

El berg.-gta. S. FRANCISCO. | Para Boac, Palanoc, Lagonoy,
Saldra para " '' "

Unisan (Tayabas), 
el lúnes 29.

Admiten carga.
I Fochs y C.a

Nueva Caceres y Daet.

Vapor BATANGAS

pasaje.

Saldrá para Da-
gupan, el dia 29 
del actual, á las 
doce de la mañana.^

Admite carga y

F. L. Roxas. 
Consignatario.

China and Manila
Steam Ship Co.mpany, Lt.^

VAPOR ZAFIRO.
Saldrá para

Hong-kong y 
Emuy, el lúnes 29 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.
— I

iuo inisicH Piuos 

de Cárlos S. del Valle.—Real 37.
Armoniums franceses de 5 á 17 registros con y sin te­

clado transpositor. Precios económicos.—Música de la edición 
Schott's de Mayence, la mas barata y elegante que se conoce. 

CARLOS S. DEL VALLE.

LA BARCELONESA
lO-ESCOLTA—10.

Calzado de Europa á precios sin competencia para seño­
ras, caballeros y niños.

Perfumería francesa de los fabricantes más acreditados.
Especialidad en CUBIERTOS DE METAL BLANCO ga­

rantizados, plateados y sin platear á precios sumamente baratos.
Cuchillos acero de una sola pieza para mesa fa­

bricados espxResamente para esta casa.
Inmenso surtido en artículos para regalos, quincalla, ju­

guetes, espejos, sillería de Viena, camas de Vitoria, bastones, 
paraguas, sombrillas, quitasoles, abanicos, efectos^ de escritorio, 
plumeros, adornos para señoras, horquillas, peinetas, clavos, 
imperdibles, alfileres, etc. etc.

DEPOSITO DE LOZA Y CRISTALERIA por vajillas 
V piezas sueltas.

ARTICULOS PARA VIAJE.

VAPOR ESMERALDA.
Se espera el lú­

nes 29 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kong y 
Emuy, á la mayor

brevedad.
Para carga y pasage acúdase á

Peele, Hubbell y comp. 
Agentes.

Novedades en artículos para caballeros, en petacas, car­
teras, boquillas, corbatas, alfileres, cuellos, puños,etc.

Flores artificiales, cromos, sombreros para señoras y niño.s 
y otros muchos artículos.

LA BARCELONESA
lO—Escolta—10.

GELAMBI HERMANOS Y LLORENS.

Gomez.
Malagueña.

por mayor, en la casa de sus importadores
Ph FOCHS Y C.a

U mr, "U B5BB1

¡hf

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.

i.a
mate en

R. P.-------- Terciado
S. P. Id.

de 1.a

DE Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción
dhDEL “Manila Alegre.*'

en 
en 
en

de 
de 
de 
de

refinado 
id. 
id. 
id.

polvo 
id. 
id. 
id.

i.a
2.a 
i.a
2.a

Id. 
Id.

TERRONES O CORTADILLOS, 
cajas de á 20 latas de á i (§ blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado de 2.a

Clases,.
Blanco cristalizado en polvo refinado de

En 
Id.

Café Suizo.

ESPECIALIDADES DEL D.r FERRER 
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LAS ACADEMIAS Y VARIOS 

MEDl£OS_JDE_NqTA.

La celebrada
CERTEZA CONSEEIO

se halla de venta en el

LA BILBAINA
Escolta 36 al 40.

y
1

el

2

Saldrá el va­
por BOLINAO, el 
mártes 30 del ac­
tual, á las cinco de 
la tarde.

Admite carga y pasaje.
2 Muñoz, hermanos y sobrinos.

Vapor CASTELLANO.
Saldrá para Ta-

cloban, el mártes 
30 del corriente.

Admite carga y 
pasage.

Larrinaga y Echeita.

Vapor CAMIGUIN.
Saldrá para 

Carigara, el lúnes 
29 del actual, á las 
cuatro de la larde.

Para carga y pa­
sage acúdase á

I Smith, Bell y comp,

Vapor DON JUAN.
Se espera el lú­

nes 29 del actual y 
será despachado á 
la mayor brevedad 
para Hong-kong

Emuy.
Admite carga y pasaje.

F. L. Roxas.

El 
El 
La 
El 
La 
La 
al

Globo.
Vivac. 
Castellana. 
Lucero.
Viuda de

Café “La Marina."
El Luzon.
Sres. Borri, Franco y C.a 
La Confianza.
La Ciudad de Palencia.
La Bilbaína,
Euscalduna,

Jamones de la SIERRA y de MONTANCHEZ, esquisita especia­
lidad de la clase.

Jerez de C. de Paúl del Payo de Mar chez nudo del conocido como 
pistonudo dk j.a con todas.

Manzanilla del mismísimo San Lucar de Barrameda, de Antonio 
Ridruejo y hermano, etiqueta morada que reconstituye el cuerpo y tem­
pla el alma.

lodo cuanto se necesite en vinos, comestibles, quesos, dulces abri­
llantados á la altura de los primeros establecimientos del mundo co- 
mercial. _____ ______________________ 25-27-29-1-3-5-7

Recomienda á los RR. Curas párrocos y señores españoles de pro­
vincias, como una notable especialidad, se sirvan probar unos tomates 
enteros, conservados en latas, con preparación especial que recibe es- 
clusivamente LA BILBAINA según sus etiquetas, que mantiene el mismo 
gusto y aroma que si se saboreasen en la propia tierra productora.

Ofrecemos la prueba al detalle como medio _ de propaganda, segu­
ros de su bondad y demanda cuando sea conocido este r aperitivo; 
y lo hacemos también de cuantos efectos comestibles, vinos y demás 
tiene este acreditado y favorecido establecimiento.

Escolta 36 al 40.
25-27-29-1-3-5-7_____________________________ ________________

LA CAMELIA.
Novedades en tejidos de todas clases, artículos para sas- 

treda, eoafecciones, ropa blanca, camisería y todo lo que 
constituye, en nuestro ramo, las principales necesidades tanto 
en artículos para el consumo de señoras como para caballeros.

Vendemos por la mitad de su precio todas las existen­
cias del antiguo establecimiento EL PASAGE DE LA PAZ 
de las cuales nos hemos hecho cargo.
Calle de Carriedo n.° 2, junto á la plaza de Santa Cruz.

dh
Por la camelia.

7?. LEANTE.

Vapor-correo
GR A V/NA.

Saldrá para 
Cebú, Catbalogan, 
Tacloban, Caba- 
lian, Surigao, Ca- 
miguin, Cagayan 

de Misarais, Maribohoc, Bais é Iloilo, 
el miércoles i.® de Diciembre.

Admite carga y pasage.
2 Larrinaga y Echeita.

Vapor-correo
ROMULUS.

Saldrá en su 
viaje par, para los 
puertos de Batan- 
gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donsol,

Sorsogon, Legaspi y Tabaco, el miér­
coles I.® de Diciembre; regresando 
por las escalas de costumbre.

3 Aldecoa y comp.

Vapor-correo
MINDANAO.

Saldrá para los 
puertos de Subic, 
Suai, San Fernan­
do, Caoayan, Cur- 
rimao y Aparri, el 

i.° de Diciembre; regre-miércoles
sando por las mismas escalas.

3 Aldecoa y comp.

TABACO PICADO
para cigarrillos.

Se recomienda á los fumadores la excelente pica­
dura para cigarrillos, que s© halla de venta en los 
puntos siguientes

a 9 reales libra.
Fábrica de Tabacos MARIA CRIS­

TINA.
Éspendeduría de efectos timbrados,

calle de Magallanes.
Tabaquería

«l^lle de Anloague,
Tabaquería

Lucero.
Tabaquería

Binondo, esquina á la

Santa Cruz,

la plaza del
Moraga, frente á los Sres, Borri, Franco

Sres. A. Roensch.—Iloilo.

frente al

Para Iloilo
El vapor BUTUAN, saldrá para 

dicho punto, el sábado 4 de Diciembre.
Para carga y pasaje acúdase á
5 Macleod y comp.

AVISO
A LOS SEÑORES SOCIOS DEL 
Circulo de la Juventud 

Mercantil.
Se convoca para hoy á las tres 

de la tarde, en la calle Isla Romero 
núm. 12, á Junta general en la que 
se dará lectura del reglamento para 
su aprobación, y nombramiento de 
la junta directiva.

Se hace extensiva esta convoca­
toria á todos los jóvenes del co­
mercio que no hayan sido invitados.

LETBIIS SBBBE ESPAÑA
Giro por telegrama.

Avisándose al domicilio del in­
teresado.

Baille /hermanos y C.a
Nueva calle de San Jacinto, Es-

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción 
DEL “Manila Alegre."

JAMBE DE FEliaWS
COMPUESTO de HiPOFOSFITOS DE HIERRO, MANGANESO, PO­

TASA, CAL, ETC. ETC.
Los Hipofcsfitos de Fel’ows poseen las propiedades combinadas para 

estimular y entonar el apetito, la digestion y las funciones de la asimi­
lación, y todos los fosfatos minerales que nutren la energia necesaria 
para contrarestar el mal. Se propina en una forma que no produce ni 
inconvenientes al estómago, ni daña el sistema aunque se prolongue su 
uso, con la^ circunstancia de poderse suspender las tomas sin exponerse 
al más mínimo inconveniente.

Con motivo de ser distinto, tanto en la composición como en sus 
eféctos, de toda otra preparación semejante, se le ha calificado con el 
distintivo de los Hipofosjitos de Fellows, y hasta la fecha no lo han fal­
sificado los imitadores poco escrupu’osos, por lo que continúa siendo la 
mejor de todas las preparaciones fosfáticas para la restauración de la 
energia vacilante del género humano.

Induce evacuaciones más copiosas y regularizadas, á causa de sus 
propiedades tónicas sobre los órganos digestivos. Sus efectos sobre las 
membranas mucosas vienen á ser tales que produce la fácil expectora­
ción, despejando perfectamente, no tan solo los tubos respiratorios de 
todas las secreciones acumuladas de antemano, sino que su colección y 
expulsion se verifican de un modo satisfactorio.

Es por de más sorprendente la tapidéz con que el enfermo recupera 
la salud bajo su benéfico uso, y esto por si solo basta para dejar sen­
tada la gran reputación de que goza como un poderoso y eficaz restau­
rador de la constituciou más menoscabada por las enfermedades.

colta. P2

Vapor-correo
FB AN CISC O REVES.

Saldrá para Ilo­
ilo, Zamboanga, 
Isabela de Basilan, 
Joló, Siasi, Tataan, 
Bongao, Cottaba-

to, Pollok, Glán, Matí y Davao, el 
miércoles i.° de Diciembre.

Para carga y pasaje acúdase á 
3 José Reyes.

Vapor HERMINIA,
Saldrá para ios 

puertos de Boac, 
Palanoc, Bulan, 
Gubat, Lagonoy, 
Nueva Cáceres y

Daet.
Admite carga y pasaje.
h Aldecoa y comp.

COMPAÑIA 
DE LAS 

liensagerías Marítimas. 
Agencia de Manila.

Se vende
material completo para una mar­

ca de fábrica de tabacos.
Etiquetas y fajas de lujo y gra­

bado y prensa para las tapas de
los cajoncitos.

David 14, bajos. ph

Plaza

Marcas.
A.—

D. R. P.
C.—

AGENCIA EN MANILA

BOTICA INGLESA.
Escolta 14. /«dh

Helados, refrescos, licores y café molido en latas.

Padre 
y C.a 

jdh

EL SUIZO 
participa á los señores concurrentes á 
la ópera encontrarán en el Teatro de 
Tondo completo y variado surtido de 
confitería, refrescos, helados, bebidas, 
y las ricas peladillas de Alcoy llegadas
en el último correo

O alendar io
Y PARTE RELIGIOSA.

Noviembre, tiene 30 dias.

Santo del dia.
28 Domingo i.° de Adviento.—San Gregorio papa 

cf. y San Rufo mártir. {Estación.)
I. P. en las iglesias de San Francisco.

Santo de mañana.
29 Luses {Vigilia en Manila.)—San Saturnino 

obispo y San Filomeno mártires, y santa 
Iluminada virgen.

I. P, en las iglesias de San Francisco,
Publicación ¿Le la Santa Bula.

Santo de pasado mañana.
• 30 Martes.—(t en Manila) San Andrés após­

tol, patron de Manila.—Santa Maura
g n y mártir.

PASEO DEL REAL PENDON.

Archicofradía de San José.

vir-

sueltos de todos tamaños y mon­
tados en

ALHAJAS 
para señoras y caballeros 

de muchísimo gusto, 
Nueva partida - recibida de París 

en el vapor francés Saigon.

FELIX ULLMANN
7, Calle Anloague y Escolta, 7. 

pdmjh

sl^
Comidas almuerzos, lunchs, tiffins, convites á domicilio 

servidos con todo esmero y á precios arreglados.

Ramilletes y platos montados, dulces finos y abrillantados, 
mantecados de Astorga y toda clase de repostería que se 
desee confeccionado todo bajo la dirección de un reputado 
maestro recien llegado de España.

El vapor SAGHALIEN, de 5000 
toneladas y 600 caballos fuerza, sal­
drá dé Hong-kong el 30 de Noviem­
bre y de Singapore el 6 de Di­
ciembre.

Por el vapor-correo que sale de 
Manila el 28 de Noviembre, en 
combinación con la Mala francesa, 
los señores pasageros, alcanzarán di­
cho vapor con anticipación en Sin­
gapore.

Rebaja de precios de pasages 
para los señores empleados, oficia­
les del Gobierno español y Orde­
nes religiosas.

Por fletes y pasages dirigirse á 
h’. Henry,

Agente.
Muelle del Rey núm. 3 n;h

MAIZ SUPERIOR: 
Triturado, á ii reales quintal. 
Sin triturar, á 10 ídem ídem. 
Se vende al contado'. Jólo núm. t 

(antes 25.) ph '

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaza para el 28 de Noviembre 1886, 
Parada, Los cuerpos de la guarnición.—Vigi­

lancia, los rnismos.—Jefe de día.—El Coman­
dante D. Luis de Quesada.—De imaginaria.—El 
Comandante D. Federico Valera.

Hospital t provisiones, núm, 7.—Reco­
nocimiento OM lACATK, Artillería.—Paseo de 

núm. I.—Música en la Luneta, 
Artillería. Id. en el Malecón núm. 6.

De órden del Exemo. Sr. General Gober- 
xaaor. e, C. T. Corone!, Sargento mayor inte­
rine, José Pregé.

Agenda
CORREOS.

EL MEDICO

G. López Brea, 
se ha trasladado al núra, 4 de la 
calle de David (Escolta), donde 
estuvo la fábrica de tabacos La
Oriental. Pb

CAMPANAS.
Se venden dos sonoras y bien tim­

bradas pesando una de ellas 508 ki­
los y la otra 510.

Para mas pormenores acudan á 
mjdhaoE Smith Bell y Comp.

Curial.
Un jóven recien llegado, proce­

dente de Oviedo, con práctica de 
siete años de curial y muy respe­
tables referencias, solicita colocación 
en dicha especialidad, en el comer­
cio ó en hacienda rural, como de­
pendiente de confianza. En la Ad­
ministración de este periódico dan
razon. h

Correos de hoy. Para Bula­
do y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, San Pedro Tunasan, Albay, 
arabos Camarines, Infanta, Pangasinan, ambos 
Locos, Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, 
Bontoc, Trimdad, Tiagan, Benguet, Nueva 
Vizcaya y Distrito del Príncipe, á las ocho de 
la noche.

Correos de pasado mañana. 
Para Bulacan y Nueva Ecija á las ocho de la 
mañana; para Cavite á las dos de la tarde y diez 
de 1a noche; para los pueblos de Manila y Morong 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche.

AVISO IMPORTANTE.
Habiéndose suspendido por causa de la llu­

via la solemne procesión de San ^osé que debía 
silir de la iglesia de PP. Recoletos, se hace 
saber á todos los Josefinos y demás devotos de 
San José, que tendrá lugar hoy domingo á las 
cinco y media de su tarde si el tiempo lo per­
mite, recorriendo las calles de Magallanes, So­
lana, Victoria, Real, San Juan de Letran, Bea­
terío, Arzobispo, Real y Cabildo.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

español Muñoz, que
salará para Sorsogon, Gubat, Legaspi y Taba- 

® ’ actual, á las ocho de su mañana
esta Administración remitirá á las diez de lá 
noche del 29, la correspondencia que hubiere 
para dichos puntos y Albay.

Por el vapor-correo Gravina. que saldrá 
para la linea del SE. de este Archipiélago el 
i.o de Diciembre próximo, á las dos déla tarde 
se remitirá á las doce del día, la corresponden' 
cía que haya para Cebú, Samar, Leyte Suri 
g'O, Camiguin, Misarais, Bais y Bohol.

—Por el vapor Zayfro, que saldrá para Hong- 
kong y Emuy, el 29 del actual, á las cuatre 
de su tarde, esta Administración remitirá á as 
dos de la misma, la correspondencia que hava 

y ’a Ma’a del Pacífico
Manila 27 de Noviembre de 1886__P ri t Pérez Marin.________________________• v»., j.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Correjidor Zambales, Pan­
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe 
las ocho de la noche.

á

Cotización corriente.
Manila 27 de Noviembre de 1886.

Abacá, á $ 7'37 pico.
Azúcar, el de farderías núm. 10 á $ 3*37 el nú-

9 ? 3, el número 8 á Ç 2*75 y el número 
7 a 8 2‘5o.

El de Taal á $ 2*62 pico.
El de Cebú corriente á 8 1*75 id.

PisumiPismilSIADÏlAlIOllCA
Calle de la Fundición n.° 1, inmediato ai Convento de Recoletos.

Pan fresco á todas horas y de todas clases, catalan, 
francés, mariquinas, Vicna etc.

Ensaimadas con sobrasada y sin ella.
Biscuit de la Reina, bizcochos cuartos, broas superfinas.
Galleta para buques y fina.
Tortells suizos y catalanes de pasta fullada.
Todos los productos de dicha panadería se 1 

también en EL SUIZO y á domicilio.
Se sirven los pedidos que hagan de Provincias.

espenden

h;

Pastillas pectorales; Calmantes y espectoran- j 
tes; curan la TOS por rebelde é inveterada que sea.

Licor brea concentrado; Con su USO con­
tinuado, desaparecen los CATARROS y demás afecciones de las 
membranas mucosas, de la vejiga y de la piel.

Pastillas clorato de potasa; muy efica­
ces en las enfermedades de la garganta, irritaciones de la boca etc. etc. 

Estos artículos, se recomiendan en la actual estación para 
combatir los catarros propios de ella. i-h;

De venta, en varias Boticas de esta Capital y Provincias.
Depositario para Filipinas.

D. E. Puigdollers; Botica de S. Sebastian, Manila.

El de id. núm. i
El de id. núm. 2
El de Iloilo corriente á
El de id. núm. i
El de id. núm. 2

> 2‘75
$ 2‘5O 
$ i‘75 
|2‘87 
$ 2*62 
$2*37

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.El de id. núm. 3 „

Arroz, el de Pangasinan corriente á $ 2'27
van y el blanco á 8 2*50.

El de Saigon corriente á $ 2'43 Pæo y el 
blanco á $ 2'68.

Harina superior, á $ 6'75 por 200 libras, y el 
extra á $ 7*50.

Carbon, el de Australia á $ 6'37 tonelada 
y el de Cardiff á $ 8.

Sobre
Cambios.

Lóndres á 6 m/v á3/ii y 3/10 1/4.
„ á 4 m/v 3/9 1/2

París á la vista, 4*70 francos por peso.
Singapore á 7 1/2 % descuento.
Hong-kong á 7 1/2 idem.
Madrid á 4 1/2 % premio.
Provincias de España S t/2 % id.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
SALIDAS DE ALTA MAR.

Para Liverpool vía Cebú, barca alemana ’’He­
ra;” con abacá.

Para Yokohama, vapor inglés ’’Camelot” con 
general.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Cebú, vapor ’’Butuan,” en 40 horas, con 

general: Macleod y comp.
Da Batangas, vapor "Bataugas" en 7 horas, 

con general: F. L. Roxas.
De Iloilo, vapor “Æolus" en 36 horas, con 

general: Macleod y comp.
De Leyte, vapor "Castellano" en 42 horas, con 

abacá: L. y Echeita.

Para 
Para 
Para 
Para

SALIDAS DE CABOTAGE.
Batangas, vapor “Bauan."
Iloilo y escalas, vapor “Remus.“ 
Cebó, ber.-gta. “Rafaela." 
Tayabas, id. id. "Luisa."

MADEBAS
de todas clases aserradas y en trozos se vendes á precios ba. 
jos en la tablería de San Sebastian.

sh MANUEL ROSADO.

Tierra» j Bazas Qg jujjy
FILIPINAS.

Estudios descriptivos y antropoló­
gicos.

Un volúmen de 300 páginas, se 
vende á $ 2 en la Agencia Editorial 
y en la Librería de Santo Tomás. ;h

UN IDEAL
Suprimir la guerra, anular la prepon­

derancia del más fuerte, someter las di­
ferencias de los hombres en masa 6 como 
simples ciudadanos al fallo de un tribu­
nal justo, significa tan jigantesco adelan­
to, á tan considerable altura colocaría á 
los humanos, que bien merece constituir 
un ideal con afan perseguido.

Según vemos en Le Temps, Leoni 
Levi, profesor de Lóndres, ha formulado 
un proyecto que, á ser posible apagar 
en los hombres los detalles de egoísmo 
que en parte anulan la cultura, llenaría 
por completo la necesidad de la paz uni­
versal.

Después de varias consideraciones fun­
dadas en un criterio que también es el 
nuestro, por más que tales hermosuras 
las creamos tan sólo en el terreno de lo 
ideal, concreta su idea en el articulado de 
que á continuación copiamos. B.ases de 
su proyecto de un alto tribunal de arbi- 
traje:

"i.a Cada potencia debirra sujetarse 
al nombramiento de determinados publi­
cistas y jurisconsultos, escogidos entre 
los de mayor renombre, los cuales repre­
sentarían á sus respectivos mandatarios.

2.a El Cousejo formado por los ele-

y del 
NUEVO PUERTO 

ea construcción. 
A 2 reales fuertes

la Administración de La Ocea. 
nía Española.
çn

dería el Consejo á la instalación de sus 
oficinas.

5 .a En caso de diferencias entre los 
Estados representados ó entre otros, los 
secretarios del Consejo convocarían á reu­
nion plena, con objeto de acordar medi­
das para corqurar la guerra é interponer 
la correspondiente mediación.

6 .a En el caso en que los belige­
rantes se acogiesen al arbitraje, el Con­
sejo designaría á varios de sus miembros 
asistidos de comisarios especiales non/- 
brados por los interesados, que juntos 
formarían un Tribunal Supremo é ¡na. 
pelable.

7 .a La elección de estos miembros 
del Tribunal Supremo, se determinaría 
por el carácter especial y el lugar en 
que haya ocurrido la diferencia. Sus po 
deres acabarán en el momento de pro' 
nunciar la sentencia.

8 .a El Consejo no recurrirá jamás 
á la fuerza para imponer su competencia 
á sus fallos: su autoridad es puramente 
moral.

gidos se declararía constituido en cuanto 
dos potencias hubiesen aceptado su ju­
risdicción y designado sus delegados.

3 .a El Consejo invitaría á adherirse 
á las naciones que no lo hubiesen hecho.

4 .a Desde su primera reunion proce-

9-. En el caso de que los fallos del 
Consejo no fuesen aceptados 
nicaría el hecho ’ se comu-
. . aquel á las no-
tencias neutrales en documento público
y. solemne.

10. El reglamento del Consejo de­
bería formularse inmediatamente, para lo 
cual podría servir de norma el que re, 
guio las funciones del tribunal arbitral en 
el asu'iito del Alaiamet.

II. Las sesiones
un punto central, 
selas."

Sí* verificarían
como Berna

en
ó Bru.

SGCB2021



El resto del articulado se limita á
exponer la forma en que serían 
tuidos los miembros del Consejo 
en que se haría el pago de los 
del mismo.

El último artículo dice así:

susti- 
y la 

g stos

"Una de las primeras tareas del Con­
sejo, sería la redacción de un Código de 
derecho internacional. Para que este Có­
digo tuviera autoridad y sanción, debe­
ría ser indispensablemente aceptado por 
los Estados adheridos, como lo fué en 
1856 la declaración sobre libertad de 
los mares."

Como quiera que en ningún cerebro 
bien organizado puede caber la idea de 
prescindir de la razon para entregarse 
en brazos de la brutalidad en lo justo, 
juzgamos ocioso insistir con mas consi­
deraciones sobre ese proyecto irrealiza­
ble en los tiempos estos, pero que debe 
constituir el ideal de la humanidad.

juramento al Rey difunto y á las órde­
nes de D.a María que había salido á 
combatir á aquellos, hacen causa común y 
se imponen á la Reina, quien no tuvo 
mejor partido que transigir renunciando 
al Señorío de Vizcaya, y mejorando á los 
rebeldes; pero excepto los Haros, que per­
manecieron fieles, pronto los Laras inquie­
taron el reino en union de los Infantes 
y de los Rey®s de Granada, Aragón y 
Portugal. Habían vuelto para Castilla los 
tristes dias de D. Enrique I: salvóla en­
tonces las virtudes de D.a Berengue a 
la Casta; su salvación debía venirle aho­
ra de la nobleza de ánimo y lis dotes 
de gobierno de D.a María la Grande.

En el inseguro albergue de las villas

DOÑA MARIA DE MOLINA.

REGENTE DE CASTILLA
(Z?í La Opinion.)

Azaroza í insegura herencia legaba, al 
fallecer en Toledo, D. Sancho IV â su
hijo y sucesor. _ , » t

Una corona pretendida por los Infan­
tes de la Cerda, y cuyo disfrute, so coloi­
de tutoría, se disputaban los deudos del 
Rey niño, familiarizados con la traición, 
y en quienes la deslealtad era hábito, y 
la doblez y la violencia costumbre.

La Nobleza, representada por los Cas- 
tros, Haros y otros Magnates ambiciosos 
y temibles, contenidos, pero no sojuzga­
dos, por la energía de D. Sancho, fiel á 
sus tradiciones de, humildad con los Mo­
narcas fuertes y de altivez con los debi- 
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y bazares, no se ve otra cosa que ele­
gantes almanaques para todos los gustos, 
que sirven de regalo de Pascuas.

tizacion, no retraimiento, sinó encarnizj^^ 1S 
concurrencia es lo que se advierte.

El público dirá quien tiene razón.
En todo lo demás, estamos confor^^^j. 

y aquí viene á pelo otro cuento, qug 
debemos omitir, ya que tanto agradan log 
cuentos á El Comercio,

Se discutía en la Academia de la 
gua la definición de la pílabra CangfgjJ 
que el ponente presentaba así: '

Pe2 colorado que anda para atrás. 
Otro académico dijo:—Menos eso ¿[q 

pez, y de colorado, y que anda para atrás 
estoy conforme con la definición. '

NOTA, —I. ° En la fuerza del viento 
o=«calma, 12«Huracán; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2. ° En el estado del cielo o = com­
pletamente despejado, 10 “completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo, probable hasta me­
dio dia del 2§; barómetros bajando al 
S. de la Isla; al N. se conservan todavía 
altos; vientos fresco.s ó duros dej i.er 
cuadrante en el mar de China; aquí vien­
tos flojos ó bonancibles; lluvias en la 
costa oriental del Archipiélago.

sica’es bajo la dirección de los profeso- 1 
res Wicisíawóki y Kouski, del Conserva­
torio polonés.

Cuando estuvo fuerte en música, la 
jóven artista se sintió con alientos para 
presentarse ante el público de San Pe­
tersburgo.

i Este es el punto de partida de su 
historia novelesca.

La señora CazuTs y la niña Lola, se 
hospedaron en uno de los primeros ho­
teles de San Petersburgo, en donde tam­
bién acababa de llegar el jóven príncipe 
de 17 años, Waldemiro Dolgorousky.

Waldemiro Dolgorousky era hijo del 
príncipe Pedro Dolgorousky, aristócrata

caña 
de 
telón 
las <

la

Re-

mu-

los

pa­
los

A heredar.
El juzgado de Tailac, cita llama y 

con derechoemplaza á los que se crean 
á los bienes relictos por el 
Baldomero Marzo, empleado

finado don 
que fué en F 

c 
del 
núm 
á in

Compañía Tabacalera.
Dá 30 dias de término.

y ciudades, crecía y se desarrolló, mer­
ced á las- necesidades socialss, el estado 
llano, personificado en el Consejo.

Sin antagonismos, diferencias, ni luchas 
en su nacimiento, progreso y apogeo, pue­
blan el territorio conquistado, fundan el 

1«^ villa, la ciudad; crean las artes 
y oficios, cultivan la tierra, y para de­
fenderse de las algaradas de los moros 
que talan la tierra, de los facinerosos 
que merman sus haciendas, de los^ des­
manes de los poderosos y la tiranía del 
Rey ó de sus Ministros que pretendían 
exigirles tributos indebidos, se alian en­
tre sí, y unidos todos se apellidan Her­
mandad en sus momentos más críticos y 
fuertes por su union, conquistan su li­
bertad civil, arman hueste, y envian sus 
Procuradores á las Córtes para la defen­
sa de sus fueros.

Revuelto el Reino, vacilando el Trono 
por las rebeliones de Infantes y Nobles, 
buscó la Reina D.a María en el elemen-

les, buscando siempre sus 
poderío, y pronta á llenar el Reino de 
inquietudes, enemistades y discordias.

"Desencadenáronse (escribe el histo- 
riador Cavanilles) las ambiciones; saltó el 
resorte, que estaba oprimido, y Principes 
y Magnates, desleales todos, villano^s to­
dos, se conjuraron contra su Rey y señor.

La frontera, amenazada por los moros 
de Granada; Francia, agraviada; Aragon
hostil, y Portugal no seguro.

La lealtad del estado llano, el patrio­
tismo y autoridad de las Cortes, la pru­
dencia y esforzado ánimo de dona Mana

Caja de Depósitos.

cia 
el

su

reci-En 1» 3.a semana de este mes, 
bió la caja $7,1845’72 en efectivo, ha

revolucionario, como lo son muchos en 
Rusia. Pedro Dolgorousky fué uno de 
ios primeros que publicaron folletos^ á 

la emancipación de los sier- 
motivó su destierro, apesar de

LUCIA DE LAMMERMOOR.

devuelto $8,4425*38 en numerario y cerro 
con una existencia de $6.673,889*23 en 
metálico y $ 56.699’20 en efectos.

favor de 
vos. Esto 
los lazos 
el Czar

En el

de amistad que le unían con 
Alejandro II.
hotel de San Petersburgo, el

da
No puede ser mas poética la leyen­
do donde el libretista tomó motivo

Efemérides.
1857. Nace Alfonso XII.

Juramento.
Eu la mañana de ayer juró ante el 

Pleno de la Real Audiencia, don José 
María Laredo y Ordoño, abogado de la ' 
matrícula.

to popular su amparo y defensa, y ni una 
sola vez desmintió éste su lealtad.

Pronta siempre á acudir á las mayores 
necesidades, en 1295, Hermandad de 
Valladolid congregó treinta y dos ciuda­
des b^jo el estandarte de León y de Cas­
tilla, y fieles á su carta de Constitución, 
en que prestaron homenaje á D. Fernan­
do IV, defendió el Trono de éste, no es 
caseó sus riquezas votando cuantos servi­
cios eran precisos para continar aquella 
interminable guerra.

Reuniéronse las Córtes con frecuen­
cia; no solo para vot^r los subsidios sino 
porque estando en ellis representados 
los tres llamados brazos del Reino: Igle-

jóven Waldemiro se encontraba con fre­
cuencia á la jóven Lola. Esta tenía im­
presa en su fisonomía su carácter indo­
mable, que llamó mucho la atención, so­
bre todo la de un ruso.

El príncipe se enamoró. Y como las 
mamás no siempre vigilan lo bastante, 
pudo entregarle á escondidas un verda­
dero regalo; la novela de Emilio Gabo- 
riau. El asunto Lerouge.

Emilio Gaboriau fué cómpli-ce incons­
cientemente de su futuro casamiento 
con Lola.

Cuando se hubo marchado el príncipe 
Waldemiro, Lola meditó algo sobre El 
asunto Lerouge y mucho sobre el motivo 
que indujeron al príncipe á hacerle tan

para dar á Donizetti molde en que vaciar 
su inspiración.

Adaptada perfectamente la música al 
pensamiento de la obra, y retratando fiel­
mente cada situación, cada escena, cada 
personaje, no podía menos de resultar Lu­
cia una obra favorita del publico, que 
oye siempre embelesado aquellas sublimes 
melodías 5 aquellos acompañamientos in- 
geniosos que tanto realce dán al canto.

Por eso, cu todos cuantos teatros se 
ha puesto Lucía de Lammermoor, pu"“de 
asegurarse que cada representación ha 
sido un éx'iJfo, porque no hay público su­
ficientemente ftío, para resistir sin dar 
un aplauso á la escena y cuarteto y final 
del 2. ° acto, y al úria de la locura; y 
citamos estos dos números, lo mismo que

Ultimo día.
El viérnes fué el dia último de 

novena al Patriarca San José en

de Molina, quien supo recurrir, unas ve. 
ces á la generosidad, á la cautela otras, 
muy pocas á la fuerza, y siempre al ta­
lento, vencieron tantas dificultades y sal­
varon tan combatida Monarquía.

Hija doña María del Infante D. Alon­
so de Molina, hermano de San Fernan­
do, casó en 1281 con D. Sancho IV, sirvió 
á este Monarca de consuelo en sus adver­
sidades y de consejera en las difíciles 
circunstancias de su reinado. Viuda, hubo 
de tomar las riendas del Gobierno y la 
tutela de su hijo D. Fernando IV, y el 
tiempo demostró que nadie mejor hubiera 
podido desempeñar ambos ^cargos con 
mas celo, prudencia y energía.

Proclamado D. Fernando en la ca­
tedral de Toledo el 26 de Abril de 1295, 
juró el Rey, y en su nombre su madre, 
los fueros y privilegios del R iño; besa­
ron la mano del ilustre huérfano, el 
Arzobispo de Toledo y los Prelados y 
Magnates que habían ido á acompañar á 
D. Sancho, y con ellos el Infante^ don 
Enrique, mal acondicionado, desabrido y 
usado á malas mañas, agraviado porque 
D. Sancho no hizo mención de él en su

sia, Nobleza y Pueblo, fueron consideradas 
por la Reina como antemural contra las 
traiciones del tutor y de los Magnates, 
convocándolas en diversos pueblos del 
Reino: cinco veces en Valladolid, dos en 
Burgos, dos en Medina del Campo, una 
en Zamora y una en Cuéllar.

Nieto del Rey Sábio, D Alonso de 
la Cerda se intitulaba R y de Castilla. 
Sombra vana, apellido sin mando, escudo 
de ambiciosos y pretexto de rebeldes, in­
vocando su bandera, formóse una confe­
deración en que entraron el Infante don 
Juan, D. Dionisio de Portugal, los Reyes 
de Granada, Navarra y Aragon. Repar­
tiéronse el Reino, fué reconocido el de 
la Cerda, adjudicándose á D. Alonso, Cas­
tilla; al Infante D. Juan, León; al Arago­
nés, Murcia, y recibiendo los demás con­
federados también su recompensa.

De todas estas adversidades y peligros

extraño regalo.
Por su parte, Waldemiro Dolgorouky, 

cuando llegó á sus haciendas de Spe­
chuewo, cerca de Moscou, no pudo ol­
vidar á la pequeña Lola.

Hemos dicho que el príncipe tenía 17 
años, y estos amjres fueron los prime­
ros, y un primer amor en el corazón de 
un eslavo, se puede comp^rir á un in­
cendio que devora cuanto toca.

Sin darse (U*intA de ello, el principe 
hizo la resolución de casarse con Lola—- 
ó si se quiere, con LiPy, como se llama 
en ruso.

Algún ti-:mpo después, Lola Cazuas 
dab.a conciertos en Moscou, y un dia le 
robaron sus brillantes en el hot’d donde 
vivía. Este robo hizo mucho ruido y fueron
muchos los comentarios que se hicieron.

El príncipe Waldemiro, que todos los 
dias leía los diarios después del desayuno, 
vió impreso el nombre de Lola Cazuas, 
después de muchos anos que se había 
eclipsado de su horizonte.

De Spechuewo á Moscou, la distan- 
no es larga; y aunque lo fuera, más

hubiéramos podido citar cualesquiera otros.
La primera representación de Lucía 

que se verificó antes de ayer viérnes en 
el favorecido teatro de Tondo, ha tenido 
por intérprete á la Srta. Bosi y los se­
ñores Ciocci, Stehel y Vilelmi, acompa­
ñándoles los Sres. Ziliani y Trive y la 
Sra. Ziliani.

Nada hemos de decir respecto al jui­
cio que cada uno de estos artistas nos 
merece, puesto que todos son ya conoci­
dos del público y de todos hemos expues­
to nuestra opinion en anteíiote.s ocasiones.

La Srt^. Bosi nos pareció mejor en 
la Lucía, que en la Gilda del Rigoletto, 
y á nú ser por la paura que le embar­
gaba, hubiera seguramente obtenido ma­
yores aplausos.

Aconsejamos á esta distinguida artista, 
que fije su atención en la benevolencia 
con que acude el público de Manila al 
teatro de Tondo, y procure desposeerse 
del miedo con que sale a escena, que 
es un obstáculo á que desarrolle todas 
sus facultades.

iglesia de Recoletos, y cuando se pre­
paraba todo para la procesión, la ince­
sante Luvia y el estado de las calles 
hizo se suspendiera.

Los cultos no dejaron por eso de tener 
lugar, ni dejaron por el agua de acudir 
numerosos josefinos al templo, que es­
taba lleno de bote en bote, incluso el 
átrio de la iglesia.

Las imágenes estaban en ordenada fila 
en la iglesia, dispuestas por la procesión, 
y eran, San Miguel, San Ramon Nonato, 
Santa Teresa de Jesús, San Nicolás de 
Tolentino, S?.nta Lucía, San José y Ntra. 
Sra. de la Consolación, todas lujosamente 
ataviadas.

La iluminación fué mayor que la no-

Círeulo de la juventud mer- Ï 
cantil.

Esta tarde á las tres se reunirán 
junta general, en la casa num. 12 de la, & 
calle Isla de Romero, los sócios del 
"Círculo de la juventud mercantil" para 
proceder al nombramiento de la junta 
directiva y aprobar el reglamento de U 
sociedad.

Además de los sócios, el Círculo ín, 
vita á todos los jóvenes del comercio, 
según puede leerse en el anuncio que 
publicamos en lugar preferente.

che anterior, y mayor también la 
macion que reinaba en Recoletos y 
alrededores.

El ácido salicílico.
Los periódicos franceses hablan mu-

amor la acorta.
El príncipe Waldemiro hizo enganchar 

su carruage, y cayó como un rayo en 
el hotel donde vivía Lola.

Desde lo alto de la escalera, que ba-
jaba Lola para recibir la visita del per­
sonaje misterioso que se anunció guar­
dando el incógnito, reconoció^ al

A pesar de esto, notamos el viérnes 
qu", tanto la Srta. B si como el señor 
Stehel, habían adelantado bastante, espe­
cialmente en la parte dramática, y de 
ello dieron pruebas en el cuarteto y final 
del acto segundo, que obtuvo una inter­
pretación bastante acabada.

testamento; pero era su condición y cos­
tumbre, según afirma Mariana, estar siem­
pre á la mira de lo que sucediese, y se­
guir el partido que le pareciese mejor.

Hijo de D. Fernando, á quien fué 
traidor primero, traidor también á su her­
mano D. Alonso el Sábio, trató de al­
zarse con Arcos y Lebrija, cuya tenen­
cia le estaba encomendada; derrotado por 
las tropas del Rey, se refugio en Africa, 
donde permaneció ocho años. Aventurero 
en Italia, vendió á los güf^lfos que le 
hicieron Senador en Roma, declarándose 
partidario de Coralino.

Prisionero de Cárlos de Anjou, y con­
denado por éste á prisión perpétua, re­
cobró su libertad en 1294» despues de 
veintisiete años de cautiverio, y vino á 
Castilla á perturbar el reino los diez años 
que le quedaron de vida. Muerto D. San­
cho, se impuso á su viuda, consiguiendo 
de ésta el título de tutor y gobernador 
del reino, reservándose doña Mana la 
guarda de su hijo, convocando Córtes 
en Valladolid para el 24 de Jumo de 
1295, convocatoria á que infructuosa­
mente se opuso el Infante.

El primero que levantó el estandarte 
de la rebelión, fué el Infante D. Juan, 
nacido para inquietar el Reino con sus

supo triunfir el imperturbable ánimo de 
doña María, y apelando á la hidalguía del 
pueblo castellano, confióle la custodia de 
sus hijos; dejó en Valladolid al Infante don 
Pedro, en Guadalajara á la Infanta doña 
Isabel, y en Galicia al Infante D. Felipe. 
Reservándose la guarda del Rey, allegó 
gente para batir á los confederado-»; y 
despues de hacer levantar al Aragonés 
J__ j de Mayorga, y de vencer á los 

parciales de D. Juan, en Paredes de Navo, 
‘__ * su partido al portugués, concer-

enlace de doña Constanza, hija

el cerco

atrajo á 
tando el

con D. Fernando.

de su infancia, y gritó:
—Cómol Eres tú, Walondnika 

nutivo cariñoso de Waldemiro.
Desde este dia, su casamiento 

cosa decidida.
Cuando el príncipe Waldemiro pre­

sentó á su madre, la princesa Olga Dol- 
gorouky, la esposa que habia escogido, 
la gran señora rusa, cuyo cariño maternal 
habia vencido su repugnancia, exclamó mi­

de éste,---  _ . _
Recompensa de tantos desvelos, fué 

la ingratitud del Rey D. Fernando, de­
sengaño que acibaro el ánimo de su vir­
tuosa midre, mas que todos los sinsabores 
sufridos en este periodo de la Regencia.

Convocadas Córtes de Medina del 
Campo por D. Fernando, ya mayor de 
edad, recelosos los pueblos del valimiento 
de Lara y del Infante D, Juan, que tenían 
supeditado al Rey halagando sus pasiones, 
se negaron á concurrir, si no asistía á 
ellas doña María, única garantía, para 
los pU'ïblos, de justicia y de desinterés, 
y en dichas Córtes, con consentimiento 
del Rey, le fueron pedidas cuentas á la 
Reina Gobernadora, de los gastos de su
Regencia. Diólas la agraviada señora cum­
plidas y exactas, demostrando que para 
sostener las cargas públicas, no bastando 
las rentas reales y los servicios votados 
por las Córtes, había consumido su pa­
trimonio particular, reservándose solo un 
vaso de plata y comiendo en escudillas

falsías y mudanzas.
Hijo de A.fonso el Sábio, revolvió el 

país á favor de D. Sancho; en el conci­
liábulo de Valladolid, firmó la destitución 
de su padre, con quien se reconcilio des­
pués pérfidamente, para merecer sus fa­
vores en sus últimos momentos; empu­
ñando la espada contra su hermano, á 
quien intentó asesinar en Alfaro, debien­
do la libertad y la vida á la intercesión 
de doña María Molina; aliado con el 
Emperador de Marruecos, despues de ase­
sinar al hijo de Guzman el Bueno por no 
poder apoderarse traidoramente de Tari­
fa, se refugió entre los moros. Sabedor 
de la muerte de su hermano y apoyado 
por el Rey moro de Granada, se pro­
clamó Rey de Badajoz ÿ de Sevilla.

Abandonado D. Juan por los grana­
dinos, luego qu’ éstos consiguieron su 
objeto de saquear el país, rechazado de 
Badajoz, cuyas puertas se le cerraron, 
pero dueño de Coria y Alcántara, consi­
guió que el Rey D. Dionisio de Poitu- 
gal le proclamase como Rey legitimo de 
Castilla; pero doña María apelo á la 
lealtad de los Consejos de Casti'la, á 
quienes encomendó la guards de la fron-

Ostricultura.
Según estado oficial que tenemos á 

la vista, á fines de 1884 había en la 
Península ios siguientes establecimien­
tos-viveros ó parques artificíales de os. 
tricultura:

Ocho en las Vascongadas; doce en 
la provincia de Santander; tres en As­
turias; veintitrés en Galicia; uno en 
Cataluña; dos en las Baleares; y uno en 
Canarias.

Algunos de ellos estaban ya en estado 
normal de explotación.

Está prohibido en la Península ex- 
traer las ostras madres de los criaderos 
naturales, y aquellos parques se han po­
blado, en su mayor parte, con ostras 
francesas de Arcachon, seguramente casta 
de las que llevaron los franceses de Ga­
licia hace 40 años.

Alza @l campamento.
Cubero, el veterano actor, que de di­

rector de la compañía de zarzuela se 
metió á carromatero, es decir, á nego­
ciar en carromatas de alquiler, abandona 
su campamento de Malate, y, según nues­
tras noticias, hoy emigra con toda su 
troupe y la orquesta de San Juan del 
Monte, al pueblo de Candaba (Pampanga) 
á donde van contratados para dar fun­
ción por la fiesta del pueblo.

Cubero, aunque retraído algún tiempo 
de la escena, se apresta reforzado con 
los parneses da los candabeños, á batirse

cho ahora del ácido solicíüco. El labora­
torio municipal de París, es el blanco de 
Las iras de los cerveceros, porque ha 
descubierto cervezas saliciladas, pidiendo 
la prohibición de su venta.

Una de las propiedades de los sali- 
cilatos ts paralizar en los líquidos la f r- 
mentacion acética y la del alcohol. La 
industria inmediatamente se h» apode- 
rado de esta sustancia, y ha hecho de 
ella diversos usos que le son lucrativos, 
pero que no son del todo provechosos á 
la salud pública.

Comités científicos, cuya imparcialidad 
y competencia son indisputables, en di­
versas ocasiones han proclamado en estos 
últimos tiempos que el ácido salicílico no 
conservaba los líquidos sinó á condición 
de que se le ampíense á dósis elevadas, 
es decir, tóxicás. Además, según la com- 
probacioo emanada de sábios eminentes, 
tales como los señores Wurtz, Pasteur,
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Brouardel, los cervezíís saliciladas son la defensiva.

Vamos por partes.
En el primer acto, obtuvo justos aplau­

sos el Sr. Ciocci, despues de la cavedi- 
na y escena en que manifiesta sus sos­
pechas de que Lucia esté enamorada de 
Edgardo. ,

La cavatina de Lucía, uno de los nu-

rando á Lola Cazuas.
"“iQ^é gesto tan agraciado tiene tu 

mujercital
Hé aquí las primicias de su luna de 

miel, y no es de nuestra incumbencia 
referir lo que pasó después.

De aquí provino la separación, pero 
una separación amistosa; y el principe 
Waldemiro espera que su muj-r, hastiada 
bien pronto de los vanos triunfos de la 
escena, volverá al hogar doméstico.

Quizás esté en lo cierto.
Así es que no le ha prohibido que 

lleve su título de princesa.
Cuando la princesa Lilly Dolgorouky 

anunció un concierto en uno de los tea­
tros de Berlin, pasó una escena muy 
graciosa.

El embajador ruso ordenó á la artista 
que suprimiera de los anuncios su titulo 
de princesa.

La intimación produjo un efecto en­
teramente contrario.

A la mañana siguiente todas las esqui­
nas' de las calles de Berlin aparecieron

meros mas escogidos de la hermosa par­
titura de Donizetti, la canto muy bien la 
Srta. Bosi, aunque siempre presa del te­
mor con que esta artista sale a escena.

El hermosísimo preludio oe arpa que 
á esta cavatina precede, preludio inspi­
radísimo que sirve de digna entrada á 
la cavatina y que se escucha siempre; con 
religiosa atención, fué hecho por la flauta 
en defecto del instrumento para que está 
escrito: hubimos pues de. contentarnos 
con la flauta en vez del arpa, y debemos 
añadir, en honor á la verdad, que salio 
bastante bien por parte del flrutista.

El interesante dúo de Lucía con Ed­
gardo, obtuvo una interpretación muy 
aceptable: cayó el telón en medio de los

particularmente nocivas á los consumi­
dores que tienen el riñon ó el hígado 
alterados.

El doctor Chantemps, presidente de 
la comisión mu .-ici pal del exámen del 
laboratorio, ha dirigido con este motivo 
á la justice una int;resa«te carta, de 
donde extraernos los párrafos siguientes:

"Tenemos, para animar á M. Girard 
á preseverar en la vía que ha entrado, 
dos excel-ntes razones: la una de higie­
ne y la otra de justicia.

"La razon de higiene, es que el ácido 
salicílico y el salícilato de cosa, son me­
dicamentos activos y peligrosos que pue­
den, en los individuos cuyos riñones 
funcionen mal, y por consiguiente en 
casi todos ¡os ancianos, determinar acci­
dentes graves. ¡Qué de personas hacen 
nefritis, como el personaje de Moliere 
hacía prosa sin saberlo!

El Parían.
La noche del viérnes el Parian es-

taba muy animado celebrando á San
José, su patrono.

Músicas, iluminación y cohetes no
faltaron; el castillo de fuegos artificiales 
muy lucido.

Adviento.
Hoy es el primer domingo de ad­

viento, ó "Advenimiento," que era en los 
primeros tiempos de la Iglesia la fiesta 
del nacimiento de Jesús, llamada ahora 
Navidad; luego se aplicó este nombre á 
las semanas que preceden á esta solem- 
nidad, y por eso adviento es el tiempo 
consagrado para prepararse á celebrar 
dignamente el Nacimiento de Jesus. Dura 
cuatro semanas.

a

1

los

de barro.
En menguado concepto quedó el Rey 

con el pueblo. Aumentada con creces la 
enemiga de éste para los validos, y hon­
rada y vindicada quedó doña María, quien 
se vengó de tanta iniquidad, influyendo 
sóbrelos Procuradores para que las Cór- 
tes votasen los servicios pedidos.

Despues de un efímero reinado; mo­
narca débil, ingrato con su madre, ju­
guete de validos y esclavo de sus pasiones, 
murió D. Fernando el 7 de Setiembre 
de 1312, dejando por heredero un niño 
de un año, y á Castilla entregada de nu vo 
á las zozobras de una larga minoñdad.

Nuevas perfidias y revueltas por parte 
de Príncipes y grandes, afligieron al Rei­
no; nuevas abnegaciones y pruebas de ca- 
picidad por parte de doña María admiró 
Castilla, para remediar tantas desventuras 
é impedir las iniquidades y rebeldías de 
los bandos, que turbaban el reposo pú­
blico ensangrentando el su^ño caste 1 ano.

Amparo en todo tiempo de tres Re- 
yes, y honra de Castilla—según la justa 
ca’ificacion de Mariana;—cargada die años, 
fa'ta de salud, llena de congojas tan

tera portuguesa.
A los Infantes seguían en perversidad 

los Magnates que tantas perturbaciones 
ocasionaron al país, comandándoles en 
primer lugar los Laras, emparentados con 
la casa reinante, y que no sabían vivir,
sinó mandando en los Reyes ú hostili­
zándolos abiertamente, y á quienes don 
Sancho encomendó en sus últimos momen­
tos la custodia de su hijo hasta qus tu­
viese barbas, y á cuya guarda y defen­
sa se comprometieron bajo juramento.

Rivales de ést's; da antigua calificada 
nobleza, y poderosos por su riqueza, los 
Haros, renuevan, muerto D. Sancho, sus 
pretensiones al señorío de Vizcaya, y con 
ielf'cosa humildad—‘á\cs Benavides—inva­
den el territorio castellano.

A pesir de la enemiga entre Horos
j Laras, estos, que en cumplimiento del

anuncios siguientes:
SU ALTEZA

La princesa Dolgorouky
VIOLINISTA

La española se había atufado.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

aplausos de la concurrencia.
El segundo acto, fué sin duda alguna 

el que mas esmerada interpretación al­
canzó: tanto la Srta. Bosi, en su escena 
con Enrique Asthon, como este—Sr. Cioc- 
ci—el St. Stehel el Sr. Vilelmi y el Sr. Zi- 
liani, que tiene en esta obra el importante 
papel de lord Arturo, hicieron esfuerzos 
por agradar al público, y lo lograron 
sobre todo en el cuarteto y final que 
salió muy ajustado y con gran espresion 
dramática por parte de la Srta. Bosi y 
Sr. Stehel.

A los Sres. Ciocci y Vilelmi no los 
citamos en este concepto, porque de an­
temano tienen acreditado su conocimiento

"Esta es una cuestión da dósis, se 
dice; á esto yo respondo que las cerve­
zas saliciladas contienen un mínimun de 
veinticinco á treinta centigramos de áci­
do salicílico ó de salicilato de soca por 
litro, y que un buen número de bebe­
dores de cerveza consumirán de este 
modo cada dia medio gramo de uno ú 
otro productos.

"¿Cual es el médico que se atreva á 
pretender que esta dósis repetida todas 
los dias durante un tiempo indefinido, 
no será falta á las personas mas sanas? 
Y si autorizáis el ácido salicílico en la

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

Observaciones correspondientes d ¡as 
io h. a. m. y h. p. m. de 26 de 

Noviembre de 1886.

grandes, víctima de una enfermedad qus 
le sobrevino en Valladolid, pasó doña 
María Molina á mejor vida, el i.o de 
Junio de 1322, dejando el sentimiento 
de su irreparable pérdida hasta en los 
corazones más enemigos, y el sublima con­
cepto de su mérito á la posteridad y á 
la historia, que con justicia la apellidará 
siempre Doña Afana la Grande.

Antonio Maestre y Alonso

LA PñuESS DOLGOROUKY
La princesa Dolgorouky, se llamaba 

cuando soltera Lola Cazuas, nació en 
Madrid de madre española y padre francés.

De Madrid, en donde se manif-stó 
desde rpuy temprano su vocación de vio­
linista, pasó á Varsovia.

En esta ciudad hizo sus estudios mu-

O oe'M

tumbre á causa de la mala noche.
El tranvía al salir del teatro, no 

recia por ningún lado, á pesar de 
anuncios publicados.
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de la escena.
El público que, benévolo como siem­

pre, estuvo deseando ocasión en que 
aplaudir, tributó á los artistas una ova­
ción al final de este acto, obligándolos 
á presentarse en el palco escénico.

Por último, el bellísimo tercer acto, y 
de él, el ária de la locura y el ária fi­
nal de Edgardo, aunque no faltó algún 
lapsus, pudo oirse, y podemos decir que 
la Srta. Bosi, para la cual es quizá algo 
fuerte el papel de Lucia, dijo muy bien 
el ária de la locura, ct n gran espresion 
dramática sobre todo, y el publico lo re­
conoció sin duda así premiándola por dos 
veces con sus aplausos.

El Sr. Stehel salió también airoso de 
su ária final, así como también merecen 
alabanza los coros en la parte coreada 
del ária de Lucía.

cerveza, lo autorizareis en la manteca, 
en la leche, en el vino, en todos los 
alimentos; llegareis de esta suerte á hacer 
tomar cada dia, y todo el año, á cada 
parisién, la dósis que el médico no pres­
cribe sino con la m is extrema circunspec­
ción, y dvrante un tiempo muy limitado.

"Pero además he invocado en favor de 
la campaña que actualmente es prose­
guida por el laboratorio, una razon de 
justicia. En efecto, no es de ayer que 
datan las preocupaciones del laboratorio 
con respecto al ácido salicílico; pero eran 
los vendedores quienes eran condenados 
mientras que el fabricante, es decir, el ver­
dadero culpable, se enriquecía con toda
seguridad. La prefectura de policía ha 
comprendido al fin—demasiado tarde, á 
mi juicio,—que era en Lz d;.

El talento y la locura.
Que la locura es hermana del génio 

y viceversa, es cosa que estábamos muy 
acostumbrados á ver. Ahora, la revista 
alemana Gegenivari pretende demostrar 
que, con efecto, en el cerebro humano 
todo es cuestión de cantidad, y que un 
grano más de imaginación convierte en 
loco á un hombre de génio, y un grano 
menos hace de un loco un hombre so- 
blime y admirable. Veamos como desar­
rolla su teoría la Gegenivari.

Entre el estado de salud y el estado 
de enfermedad, no hay límite bien de­
finido.

Casi todos los hombres de talento ex­
traordinario han sido locos ó tenido ras­
gos de locura.

Goethe, cuando el temblor de tierra 
de Lisboa, negó la fé cristiana y conci­
bió la ¡dea de ponerse en comunicación 
directa con el "dios de la naturaleza." 
Con efecto, levantó un altar á su manera 
y todos los dias quemaba sobre aqúel i 
altar una pastilla de esencias encendida 
con un cristal á los rayos del sol.

César, Napoleon y Mahoma, tenían 
todos los síntomas de la epilepsia y de 
la alucinación. César creía tener un es­
píritu familiar; Napoleon tenia su petit

las estaciones de

De la orquesta nada diremos por hoy. 
El teatro no tan lleno como de cos-

Procesión.
Lean Vdes. la sección de Cultos

ligiosos y verán que por haberlo dispuesto 
el R. P. Prior de Recoletos, esta tarde sal­
drá la procesión del Sr. San José.

Tendremos pues 
cha animación por

mucha gente y 
la ciudad.

Velaciones.
las velaciones y

los ferro-carriles donde 
zar las cervezas, á su 
y de otras partes.

"La administración

era preciso anali- 
llegada Alemania

tiene pues el de­
recho y el deber, en interés de la salud 
pública, de trabar la circulación de be­
bidas tan peligrosas."

Cerráronse ayer 
nóvios ya no pueden casarse hasta des­
pués de algún tiempo, es decir, hasta enero 
del año próximo* de 1887 después de la 
festividad de los Sintos Reyes magos.

Música.
La banda del núm. 6, ejecutará hoy

en el paseo de Malecón, á la hora 
costumbre, el siguiente programa:

Cellini á 
Nouvelle 
Obertura 

zarzuela.
El reloj

Parigi, sinfonía. 
du Juor, vals.polka, 
de Los hi/os de la Costa,

de Luce/^na, acto tercero.
Bien-aimée, tanda de valses. 
Carmen, R«dova.

em

A los interesados.
El juzgado de Tondo, cita llama y 

plaza en el término de 9 dias á los
que se crean con derecho á la casa y 
solar situados en Tansbobo, al lado de la 
fábrica antigua de la Princesa, que linda 
por el N. con su estero, por el Sur con 
una pesquírÍA, por el E. con el rio Pajo 
y por O. con el solar de Enrica Puatco.

homme gris; Mahoma era epiléptico, y 
raro es cuando esta enfermedad no acaba 
con la manía de las grandezas.

El Tasso hablaba largamente con su 
espííitu familiar; Juan Pablo Laurens veia 
en el marco de su ventana la cabeza de 
una jóven que no existia más que en su 
imaginación. Walter Scott veia á su ami­
go Byron entre los plegues de las corti­
nas de su cama; Spinosa y Pascal tenían 
visiones.

Kleist, Klingerman, Lenz y muchos 
otros se suicidaron en un ataque de lo 
cura; Hoelderlin compuso en un hospital 
de locos sus odas más bellas; Noralis, 
Schumman, Chopin y Donizetti han muerto 
locos. Los hijos de Mendelssonh, de Mau­
ricio y del operador Spencer-Wells, fue­
ron á parar á casas de locos; mientras ’ 
gran número de hombres célebres son 
imbéciles reconocidos. ■

Por último, el cerebro de los hom­
bres de talento, pesa lo mismo que el 
de los locos.

Después de todo esto, ya á ser pre^ 
ciso profesar la fé de los mahometanos, 
y venerar á los locos como enviados de 
Dios; es decir, como hombres de dema­
siado talento.

Almanaques.
Empiezan ya los chiquillos por la ca­

lle á pregonar la venta del almanaque 
para 1887.

En la mayor parte de los almacenes

Cuestión úe hacho.
Insiste El Comercio de anteayer, en 

que se advi rte retr/.imiento en los hom­
bres de negocios, per efecto, en parte, 
de las altas valoraci nes aduaneras, y 
nosotros decimos que, estando la plaza 
muy surtida de todo y muy bj » la co­

Licencia. S
Se han concedido ocho meses de li- g 

cencía por enfermo para la Península, M 
Comisario de Guerra de 2.a clase, don 
Inocencio Par.

Arcos anunciadores.
Se ha concedido permiso á un indus­

trial de esta capital, para colocar en el pró- 
I ximo mes de Diciembre, dos arcos de
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Choque.
Anteayer chocaron en

én 
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en 
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le

el puente de Es­
quiles, rompién-

pJenFeV^oJtlXzO. Adolfo Chicote.

en‘to q« ‘“"'•
divamente por la plaza.

maquinista de 2.a 
de, que debe regresar á la Península

Ayer mañana pasó una comisión 
Ayuntamiento presidida por el Sr. Cor­
regidor, á felicitar á los padres del lau­
reado pintor Luna, por la valia que este

eña con teu ab-Uo-da en el pas^e 
f r aTuncl,
Î alÍz’^de la noche una realización de 
¿guetes y otros efecto, propios para re- 
galos de Navidad.

j capitán .®‘':iXTde Œ» Minina. 

m "i D. Enrique Tapia, para que vaya

Reconocimiento.
Se ha cursado á Capitanía genera 

• MnciT del teniente del Regimiento in- instancia Caubot,

Pasasreros.
^Por el Butuan, qne salió ayer para 

T, íjo__ D Ramon G. de Roco; don 
Me iton Galan; D. Teodoro Roxas; don 
Florencio Arana, y varios â proa. 
P i Por el SsficAa. que sale hoy para 
Singapore;-D, F. Weston.

Maquinista. ,
Ha sido aprobada I» 
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_Yo—decía Rossini—que escribí en 
och ) dias el Barbero de Sevilla, y esto en 
asrad.ble y galante compañía, no puoe

10g¿%u, Meyerbeer
que y >. No consintió nunca en venir â 
ver mi bella veneciana. o „

— Un día, continuaba diciendo KOy 
sini, que at aqué á Meyerbeer en sus ul- 
timas trincheras:

__Estoy comprometido,—me contesto 
— y mi novia me despreciaría si llegase á 
saber que la he hecho traición. ,

—¡Ah! ¡Tienes novia! ¿Y es bella al 
menos? No; no puede serlo, porque las 
mujeres verdaderamente hermosas se ena­
moran de los hombres pervertidos.

Meyerbeer estaba comprometido desde 
niño, por acuerdo de sus padres, á ca- 
sarse con la que fué su esposa, que era 
prima suya.

Mad. Meyerbeer fué siempre muy 
celosa.

Rossini tenía reuniones de artistas en

paña un carruage y un 
dnse una vara de este.

Como el dueño del carruage no quiso 
nasar el desperfecto ocasionado por poca 
destreza del cochero, este ha sido de­
tenido y puesto á disposición del ¡uz- 
gado de Quiapo.

i

su

no

casa. . • j
Para honrar al maestro, los invitados 
ejecutaban ni cantaban otra música

cargó de las diligencias al gobernadorci* 
lio de Sangleyes.

También acudió el Mélico Municipal 
del distrito N. de Binondo, quien acon­
sejó fuera conducido al Hospital el he- 
ridOj que fJleció anteanoche.

Padrones.
La Dirección general de Administración 

civil se está ocupando hasta en horas ex- 
traordinarias de la distribución y remesa 
á las provincias de los padrones y demás 
documentos necesarios, para el empa­
dronamiento de polistas en el próximo 
año 1887.

que la suya.
Una noche en que la reunion era de 

las más brillantes, Rossini le dijo á Me- 
yerbeer.

—No me encuentro bien, estoy malo.
—Os escucháis demasiado,—le respon­

dió su amigo sonriendo.
Comprendiendo la indirecta, Rossini 

rogó en seguida á un músico que eje­
cutase una pieza de Meyerbeer; volvién- 
dose hácia éste le dijo:

—Tened cuidado, no vayais á cojer

Anteayer mañana á las 6, fué herido 
en la cabeza, en riña con otro en el 
barrio de Bayauan (Laspiñas), un indivi­
duo, siendo detenido su agresor.

Puesto de la Guardia civil.
Por telégrama recibido por el señor 

jefe del i.er Tercio de la Guardia ci^l 
el 26 del actual, procedente del Sr. jefe 
del 3.er Tercio (Camarines Sur), dá cono­
cimiento de qu’, terminados los trabajos 
de construcción de la Casa-Cuartel del 
puerto de Libmanao, nuevamente creado, 
salió dicho dia la fuerza para ocuparla.

A. M.

la 
cil 
lo

las

Miscelánea.
¿Qué diré? ¿Qué no diré? 

Señores ¿de qué hablaré?
¡Más... ya s«!

¿Hablaré del prestamista, 
hombro de honrada conciencia, 
que dice es corto de vista 
y, si presta, es, con talento, 
con fianza y con prudencia, 
á un venticinco por ciento...?

¡Ay Andrés!
En este mundo que ves 

por mor de la suerte ingrata, 
todo, todo cuestión es 
de oro, de papel, ó plata. 
¡Maldito el vil interés/

¿Hablaré de Inés, muchacha 
que, fingiendo ser Lucrecia, 
es tan tierna y vivaracha 
queí, aunque parezca castillo 
que al que la ataca desprecia, 
se rinde siempre á un bolsillo.,,7 

¡Ay, Andrés!
En este mundo que ves, 

el amor, según yo infiero, 
es cuestión, cual piensa Inés, 
de dinero, de dinero... 
¡Maldito el vil interés/

¿Hablaré del abogado, 
camorrista empedernido, 
en el hablar mesurado, 
y en el pensar tan avieso 
que hace lo recto torcido...? 
¡Y todo por... medio peso!

¡Ay, Andrés!
En este mundo que ves, 

aunque mi aserto te asombre, 
la justicia cuestión es 
de nombre, solo de nombre... 
[Maldito el vil interés\

¿Hablaré del caballero 
que la moral enaltece, 
y es el tal tan marrullero 
que fingiendo ser honrado, 
su capital crece y crece 
de un modo desmesurado...?

¡Ay, Andrés!
En este mundo que ves, 

la moral, según yo siento, 
ataque hipócrita es 
al séptimo mandamiento, 
¡Maldito el vil interés/

¿Hablaré del mentecato 
doctor, que vive en la esquina, 
que se dá tanto boato, 
que oscuro saber ostenta 
y que, al dar la medicina, 
tan solo piensa en la cuenta...?

¡Ay, Andrés!
En este mundo que ves 

(¡algo en mí gime y suspira!) 
tan solo la piedad es 
una agradable mentira... 
[Maldito el vil interés\

¿Hablaré...? Más calla, boca, 
que, corregir este mundo, 
ni te cumple, ni te toca... 
¡Si yo, que critico austero, 
busco, con afan profundo, 
garbanzos para el puchero!

¡Ay Andrés!
En este mundo que ves, 

ni amor, ni bien, ni justicia, 
nada, nada verdad es... 
¡Todo el interés lo vicia! 
[Maldito el vil interés\

E1 suicidio de una artista.
La prensa alemana nos dá á conocer 

las causas que originaron el suicidio de 
una de las más celebradas cantatrices de 
uno de los teatros de Berlin, acaecido 
hace dos meses.

El 12 de setiembre, á las siete ^de 
la tarde, salió de su casa la seño­
rita Erdosy, con objeto de dirigirse, se­
gún dijo, el teatro Valhalla, donde debía 
tomar parte en una de las operetas del 
repertorio.

Esperada en vano por espacio de al­
gún tiempo, fué encontrada al cabo de 
una hora en el Jardin Zoológica, echada 
en tierra é inundada en sangre, aunque 
con vida todavía.

La infeliz se había disparado un pis­
toletazo en la sien derecha.

Trasladada al hospital, recobró los sen­
tidos y tuvo fuerzas para revelar su nom­
bre al médico, y declarar que ella mis­
ma habia atentado á su existencia. Dijo 
que buscasen unas cartas que tenía en el 
bolsillo, y expiró.

es preferible la de los arroyos y torren­
tes pedregosos bien aireada y con pocos 
principios férreos ó calcáreos, conocién­
dose en que disuelve bien el jabón. El 
agua azucarada facilita la digestion; la 
igeramente ácida mitiga la sed; las in- 
usiones de té ó de café son estimulantes.

El vino es buen excitante difusible 
tomado en corta cantidad, y conviene á 
los viejos, personas débiles ó que hacen 
trabajar mucho al sistema muscular. Los 
vinos secos convienen á linfáticos ó de 
fibra poco irritable ó enérgica; los dulces 
sirven para temperamentos secos y fáciles 
de irritar, á las mujeres y á los jóvenes, 
uos vinos compuestos y los licores deben 
usarse tan solo con gran moderación y 
continencia.

La cerveza es tónica y conviene á 
las personas delgadas que quieran engor­
dar; pero la costumbre de beber cerveza 
dá pesadéz y causa á veces ciertos der­
rames mucosos, que las mujeres deben 
evitar.

El número de comidas debe ser de

Hidrofóbia.
Otra pobre mujer, llevada anteano­

che al Hospital de San Juan de Dios, su­
cumbió en la mañana de ayer con todos los 
caractères de hidrofóbia. Y en el mismo 
establecimiento permanece en observación 
otro individuo mordido por el perro al 
que se atribuye la muerte de aquella.

Hay que volver á una campaña de 
esterminio de perros bagabundos, para lo 
cual no es el camino echar la morcilla 
envenenada en zaguanes y corrales donde 
hay perros estimados, como se ha hecho 
alguna vez.

tres al dia con regularidad, y es prefe­
rible comer poco y á menudo y levan­
tarse de la mesa sin estar hastiado: des­
pues de comer, no debe dormirse inme­
diatamente.

La Erdosy era una de las cantantes de 
opereta más en boga en Berlin, por su 
viveza é inimitable gracia. Tenía 30 años 
y pertenecía á una distinguida familia 
de Viena. Ganaba 1.600 marcos al raes, 
y con sus ahorros hanbia comprado una 
finca en Hungría.

Una de las cartas estaba dirigida al 
conde R... de Berlín, y otra al procura­
dor del rey, en la que le suplicaba que 
hiciera practicar la autópsia de su ca­
dáver, para que se demostrara su vir­
ginidad.

Hé aquí ahora, cómo se explica el 
misterio de su muerte.

El conde R... le había hecho la cór­
te en Hamburgo, habiéndole dado pala­
bra de casamiento.

Al regresar á Berlin, tardaba mas de 
lo regular en cumplir su promesa, inven­
tando escusas é interponiendo obstáculos, 
falsos ó verdaderos.

Cierto dia llegó á indicar algunas sos­
pechas acerca de la inocencia de la vida 
de la cantatriz.

Esta guardó silencio y resolvió con­
testarle matándose, y disponiendo que se 

'I practicara la autópsia de su cadáver.

D,

de

ía

mi dolor de cabeza.

Otra circunstancia hacía notable la di­
ferencia de caractères: Meyerbeer era fru­
gal y Rossini era gastrónomo. Rara vez 
se ponían de acuerdo para comer bien.

Fué Rossini quien ganó en apuesta 
un pavo trufado á un amigo; y como 
éste descuidára el pago de su deuda, 
Rossini se la recordó.

—Parece que ahora no se encuentran 
buenas trufas,—contestó el amigo.

— Esos son falsos rumores que los pa­
vos hacen correr,—repuso Rossini.

Hojas de servicios.
Se han remitido á Capitanía genera

Lucía de Lammermoor.
Con esta bella partitura de Donizetti, 

cuya primera representación tuvo lugar 
en el teatro de Tondo el viérnes pasado, 
se dará esta noche en dicho teatro la
décima función de abono, por 
pañía italiana que en él actúa.

Velada Literaria.
El Casino Militar anuncia su

Ia com-

segunda 
del cor­velada literaria, para el dia 30 

riente á las nueve y media de la noche.

las hojas matriz, anual de servicios y de 
hechos, del teniente del arma de infante­
ría que fué de este ejército D, Rafael
Roldan Garrido, 
nínsula.

La paga.

que regresó â la Pe-

La Tesorería general de H. P. avisa, 
pagará á los habilitados 

activas el importe de
que el dia 29 
de las clases 
libramientos.

Quiebra Labhart.

sus

ha adquirido en su arte.
Citado como modelo de filipinos ce­

lebres por su laboriosidad, aplicación é. 
inteligencia, los padres del jóven pintor 
ilocano no pudieron menos de conmo­
verse ante el merecido elogio tributado 
á su hijo, especialmente su madre, que 
con lágrimas en los ojos recordaba á su 
querido hijo.

La escena fué conmovedora, y, segu­
ramente, cuando llegue á oidos del ar­
tista Luna la noticia de ella, sus ojos se 
dirigirán á esta region donde radican sus 
más caras afecciones, por más que su por­
venir y el arte le obliguen á continuar 
en la Madre Pátria, que ha tenido buena 
parte, con su munificencia, en la distin­
ción de que ha sido objeto, á la que ha 
sabido corresponder el pintor filipino ha­
ciéndola partícipe de su gloria.

El poco tiempo de que podía dispo­
ner la comisión hizo que apenas pudieran

Para el dia 29 á las diez de la 
nana, cita el juzgado de Binondo á junta 
general da acreedores de la quiebra de 
“ J. Conrado Labhart.

ma-

cuya fiesta se acomodará al siguiente 
programa:

I Una Banda militar tocará de nue­
ve á diez.

2 Exemo. Sr. D. Justo Martin Lunas; 
Prólogo.

3 D. Manuel Romero; Poesía,
4 D. Manuel Clemente; Destino ó mi­

sión histórica, de España.
5 D. José García; A vosotras y... á 

vosotros; poesía.
6 Descanso de 40 minutos amenizados 

por la band» militar.
7 D. Genaro Ruiz Gimenez; Filipinas 

por España,
8 D. Ricardo García Merced; poesía.
9 D. Francisco Paulino Pico; La her­

mana de la Caridad.
10 D. Juan Atayde; Juan de Salce­

do, A Magallanes; poesías.
En la última sesión de la junta di­

rectiva de dicho centro en que se acordó 
dar esta velada, se decidió también no 
repartir invitaciones; que los socios pue- 
dan asistir con los individuos de su fa­
milia pertenecientes al bello sexo, y que 
la velada empiece con toda puntualidad, 
á la hora fijada.

Desgracias.
Al encenderse anteanoche el castillo
fuegos artificiales en el Parian, intra­

muros, algunas cañas de cohetes cayeron 
sobre varias personas, ocasionándolas al-
gunas lesiones.

Nosotros vimos á un hombre con uoa
herida en la cabeza de la que manaba 
abundante sangre, y un chiquillo con una 
herida en un brazo.

Muchos son generalmente los indíge­
nas que presenciarí los fuegos artificiales 
sin precaución alguna, y muchos son los 
que se aproximan a! sitio da los fuegos 
más de lo que la prudencia aconseja.

disfrutar del delicado /z<«cA|que 
blemente improvisára la familia

E. M. de Plazas.
Ha sido propuesto para 2.0

tan ama- 
de Luna.

ayudante
de E. M. de esta Plaza, el teniente del 
Regimiento infantería Manila núm. 7, don 
Felipe Mondragon, en la vacante produ­
cida por fallecimiento de D. Enrique Pe­
laez Lamadrid.

Cartas detenidas.
He aquí las cartas que han sido de­

tenidas en la Central, por insuficiente 
franqueo:

D. Ismael Alzate y Astudello, Tia- 
gan, Ontanares; D. Mariano Martin, Se­
govia, id.; D.a Romana Valenzuela, Ma­
nila, Sampaloc; D. Mariano Decena, id., 
id.; D.a Plácida Castro, id., S. Sebastian;
D. Valente Esguerra, id., Sta. Cruz; 
chino José Muñoz, id., Binondo; don 
Vicente Joraez, Madrid, idem.

Baja,
Se ha ordenado al Regimiento infan­

tería Magallanes núm. 3, la baja del te­
niente D. Emilio Galvez, por pase de 
ayudante del Presidio de Marianas.

Tribunales.
Mañana 29 del actual se verán en 
Sala de lo Criminal de la Real Au-

Estaba comiendo un matrimonio, y 
al trinchar el marido un pollo, se le 
escurre y cae al suelo.

—¡Adios, ya se ha perdido el pollo!— 
exclama la mujer.

—iQué se ha de haber perdido!—con­
testa el marido,—¡le tengo sujeto con el 
pié!

su 
le

Acababa de comer León Gozlan en 
restaurant acostumbrado, cuando se 
acercó el dueño diciéndole:
—Mr. Gozlan, tengo que dar á V. la

triste nueva de que las trufas han subido 
mucho.

—Pues es la primera vez—contestó 
Gozlan,—que siento que un amigo se 
eleve.

ni

encon-
deses-

fábrica 
en la

el 
S. 
el

Con poco se arregla.
Hay unos baches tales en el muelle á 

las inmediaciones del Euscalduna y unos 
adoquines diseminados por aquel sitio, 
que no hay. muelle de vehículo, que salga 
bien librado de aquel mal paso, que ne­
cesariamente es frecuentado.

Algunos peones y buena voluntad para 
evitar molestias al público, podrían dejar 
aquel sitio en buen estado.

diencia, las actuaciones del juicio verbal 
celebrado en el Juzgado de Iloilo entre 
P. H. y D. S. A. en representación 
de su esposa D.a P. L. por lesiones. 
Informará por el segunuo el Abogado 
Sr. Delfin.

En el mismo dia y en la propia
Sala, la causa núm. 3118 seguida en 
de Barotac Viejo, contra D. G. T. y
por exacciones ilegales; 
mismo Sr. Delfin.

Obras.
El 27 de Diciembre, 

blica subasta las obras

defendiendo

la Hacienda pú- 
de construcción

de dos tramos Jde hierro en el puente 
de Noveleta, provincia de Cavite, bajo 
el tipo de $ 4737‘7o y con sujeción al 
pjiego de condiciones que publica la
Gaceia.

Temblor.
Telegrafian de 

las siete:
Acaba sentirse

Clases.
Se ha cursaio á Capitanía general la 

instancia del sargento i.o del Regimiento 
infantería Joló núm. 6 Emilio Andrés 
Mestres, en súplica de ser eliminado de
la escala de aspirantes al 
dia civil.

Se han concedido 29 
cia por asuntos propios, 
del cuerpo de Carabineros

Aparri anteanoche á

temblor oscilatorio de

pase á la Guar­

dias de licen- 
al sargento 2.0 
D. Cárlos Ruiz.

Ayer oí... Mas no, que el lábio quema... 
¡Fué una palabra atroz!

¿Por qué, señor, el hombre que blasfema 
no se queda sin voz?

Si, torpe, escupe al cielo ¿por qué el cielo 
devuelve bien por mal?

¿Por qué no abrasa, en su furor, el suelo 
el rayo celestial?

¿Es porque Dios en su indulgencia suma 
quiere darle el perdón?

¡Tanta misericordia el alma abruma 
y amansa el corazón!

¡La blasfemia es la baba del gusano!
¡Yo no blasfemaré!

iSol

A la Capitanía general se ha ele­
vado la instancia del sargento 2.0 del 
Regimiento infantería Joló núm. 6 An­
tonio Fernandez Diaz, en la que suplica 
quede sin efecto su regreso á la Península.

bastante intensidad, dirección de Norte á 
Sur, duración 20 segundos próximamente.

m blasfema el corazón humano 
cuando pierde la fé!

Enseñanza del tagalog.
¿Para qué dicciunarios, ni gramáticas, 
los tradicionales dos años de èahaçue.

Gimnasia en plaza.
A fin de evitar que el zacate se pro­

duzca en la plaza de toros. Calere la 
alquila, para hoy, á una compañía de 
acróbatas, donde harán juegos giranás- 
tico-arrobáticos.

Boda.
Ayer mañana á las cinco se unieron 

en la iglesia Catedral con el lazo indi- 
soluble, la señorita doña Angélica Pu­
jol y Andreu, y el oficial de la Adminis­
tración militar D. Emilio Morcta.

Fué madrina de la boda D.a Isabel 
Murillo, tía de la desposada; podrino,

Anuncios extravagantes.
Las últimas extravagancias de los 

anunciantes á outrance merecen contarse.
El dia en que se inauguró en Inglater­

ra el telégrafo á seis peniques, el depen­
diente de una perfumería muy célebre 
depositó en la Estación central de Lón- 
dres 25.000 telegramas dirigidos á todas 
partes del Reino Unido y anunciando el 
jabón producto de la casa.

D. Tomás Rodrignez, teniente de la Ve­
terana, en Binondo; y testigos, D. Segundo 
Martin Lunas y D. Ricardo López Fe- 
menías, oficiales también de Administra­
ción militar.

Les deseamos muchas felicidades y 
larga luna de miel.

En la procesión del lord-corregidor de 
Londres iba un elefante. Una casa que 

mucho, propuso al mu­
nicipio dar 2.500 pesos á los pobres si 
le dejaban pintar ea grandes letras blancas 
sobre la piel del elefante el anuncio de 
la casa.

Llamados.
La Secretaría del Gobierno general 

llama á D. Gustavo C. Pakemham, á don 
Anastacio Cornelio, á D. James Mitchel, 
á D. Juan Guico, á D. John F. Selunets 
y á D. E. Hermam.

Un eonsejo por dia.
Higiene de la alimentación.ali­

mentos todas las sustancias que sirven 
para la nutrición, reparando las pérdidas 
del organismo y facilitando su desarrollo.

La carne de animales un poco hechos, 
sin ser viejos, da jugos nutritivos y con­
viene sobre todo á los individuos jóve­
nes y robustos, dedicados á trabajos cor­
porales, siendo también útil con modera­
ción á los convalecientes y personas de­
bilitadas; las carnes pasadas deben dese­
charse y las grasicntas solo deben tomar- ] 

las personas de estómago robusto. 
El pescado es ménos nutritivo que 
carne, pero el de escama es más fá-
de digerir, en tanto que el que no 

es resulta pesado y de difícil diges-

á

En el despacho de telégrafos: 
—¿Tardará mucho en llegar esto? 
—Uoa hora.
—¿Pero, enterito, como yo se lo doy 

V.?

mi

—Entero.
—Entónces no firmo, porque es para 
hermano y ya conocerá mi letra.

La gravedad es una invención para 
esconder la falta de talento.

En unos exámeaes:
El profesor'.—¿Dónáe está situado el 

Egipto?
El alumno'.—sé á que viene pre­

guntarme cosas que sabe usted mejor
que yo-

PASATIEMPOS

que decían los antiguos, si esa es tarea 
de cinco minutos?

¿Lo dudan los lectores? Pues ahí vá 
un vocabulario-que el autor cree sin duda 
completo, y copiamos de una carta de 
Manila publicada ?n un periódico de 
Madrid; vá con su ortografía de origen:

Aplatanado, viejo en el país; Babays, 
mujeres; Bata, criado jóven; Bibinca, una 
pasta de arroz; Bilibid, presidio; Buyo, 
un conjunto de cal, bonga y la hoja de 
un árbol llamado vetel; Batlujan, baile; 
Bagontao, jóven soltero; Castila, espa­
ñol; Cuartas, dinero; Compañera, esposa 
y querida indistintamente; Cabeza de Ba­
rangay, concejal; Cuadrillero, agente del 
Tribunal; Casa real. Gobierno de la pro­
vincia; Catapusan, banquete;. Capttan pa­
sado, ex-gobernadorcillo, ó sea ex-alcalde; 
Collas, lluvia copiosa y huracanada; 
Chongo, mono; Chichirico, lindo; Halaga, 
jóven soltera; Directorcillo, secretario del 
Tribunal; Gobernadoretllo, alcalde; Mo­
risqueta, arroz cocido con agua sin sal 
ni aceite; Mabuti, bueno; Matandá, viejo; 
Paipay, abanico; Patay, muerte; Palay, 
trigo; Pare, padre con referencia á los 
frailes; Salacot, sombrero; Sapa, el buyo 
mascado y sin jugo; Sampaguita, flor del 
país; Taho, hombre; Tiñóla, guiso filipi­
no; Tribunal, Ayuntamiento; Tapis, tela 
con la cual las indias sujetan la falda á 
las caderas; Vago, novicio; Vaguio, tera-

Por ultimo, una funeraria londonense 
ha llenado las calles de la capital inglesa 
de hombres vestidos de negro con ataú­
des anunciadores al hombro. Y otra fune­
raria, queriendo dejar atrás á su rival, 
ha ideado formar entierros imaginarios con
carrozas fúnebres cubiertas con el anun­
cio de la empresa.

Aun con todo esto, los americanos 
dejan atrás á los ingleses.

Suicida.

Rossini y Meyerbeer.
Rossini y Meyerbeer vivieron mucho 

tiempo juntos en Venecia.
Rossini, con toda la fogosidad de la 

juventud y de las pasiones, formaba con­
traste con Meyerbeer, modelo de bue­
nas costumbres y moralidad.

Puede decirse que Meyerbeer jamás 
se permitió mirar á otra mujer que no 
fuese la suya.

Anteayer mañana, poco ántes de las 
doce, se encontró herido en la 
de hielo del Sr. White, situada 
Barraca, al chino Ang Sianco.

Este chino hace dias que se 
traba enfermo y, según parece, 
perado de su dolencia, se infirió con un 
cortaplumas ocho heridas en el cuello 
demostrando la forma en que estaban’ 
voluntad decidida en llevar á cabo e! 
poner fin á sus dias.

I Acudió el Juez del distrito, quien en-

pestad horrorosa; Usted cuidado, como us­
ted quiera, usted verá lo que hace, allá se 
las haya, no me importa, etc., etc.*

Este curioso recopilador y filólogo 
consumado, ó consumido, debe ser discí­
pulo de Quevedo y saturado de aquella 
lección para saber todos los idiomas, que 
dice así:

"Si quieres saber francés, en diciendo 
bu, como niño que hace el coco; y aña­
diendo bon compere, y nombrando wa- 
carelage, sin descuidarte de decir la 
Prranse, musiur y madama, está aca­
bado.

"Italiano es más fácil, pues con decir 
Baco y saber elvitela, Signor, corpa dt 

refrán pian pian si fa 
ciando la ch q y la ce 
la lengua.

¿ontan, pronun- 
che, está sabida

es lengua breve,"Aleman y flamenco es lengua breve, 
pues se aprende en un bnndis, gotis, 
guen, garhaus, y no hay más qué decir." 

Ya lo saben los lectores.
La vida es corta, y uo hay que des­

pilfarrarla en el aprendizage de lenguas 
y observación de costumbres.

Ni Pepita, ni Asuncion, 
ni la simpática Inés... 
¡Por ninguna de las tres 
se vende mi corazón!

Pepita, aunque es muy bonita 
y no peca de indiscreta, 
sude ser algo... coqueta... 
¡Vaya con la palabrita!

En Asuncion, la pasión 
reviste interés escaso...
¡Con un mármol no me caso, 
que yo quiero corazón!

Inés vive en lo ilusorio, 
y tan romántica es... 
que se parece esta Inés 
á la de! Don Juan Tenorio.

Pepa es morena... Asuncion 
rubicunda... Inés trigueña... 
¡Yo no sé por qué se empeña 
en querer mi corazón!

Y el caso es que yo no paso 
por el paso tan temido... 
¡Yo no me paso á marido! 
¡Señores, yo no me caso!

Y en fin, pues, que son peores 
todas tres, y he de elegir, 
si me llego á decidir 
me decido por Dolores.

tion. Las almejas y las ostras no son I 
muy nutritivas, pero estas últimas fres­
cas convienen á casi todos y pueden co- | 
raerlas hasta los convalecientes. Los ma­
riscos y el pescado pasado han causado 
á veces envenenamientos, contra los coa- l 
les es buen antídoto el zumo de limon.

La leche y los huevos frescos con­
vienen principalmente á las mujeres, ni­
ños y personas delicadas ó de constitu- I 
cion nerviosa; naezclada la clara y la I 
yema, se digieren más fácilmente. El I 
uso habitual y casi exclusivo de leche hace 
engordar, y conviene á los que padecen 
enfermedades crónicas © afecciones de 
los aparatos digestivos ó pulmonar; á las 
personas irascibles ó melancólicas modi- 1 
fica su carácter haciéndoles más tran­
quilos y bondadosos.

El queso fresco, endulzado con azú­
car, favorece la digestion, pero es poco 
nutritivo; el fermentado ó rancio es muy 
excitante y no debe abusarse de él, en 
particular las personas robustas.

Los alimentos feculentos son nutriti­
vos, pero no bastan para nutrir á los 
obligados á rudos trabajos. El pan no 
debe comerse caliente; el de flor y muy 
blanco conviene á estómagos débiles per­
sonas delicadas ó dedicadas á trabajos 
de bufete; los hombres robustos y de

"No puede haber oculto en este mundo 
ni mal ni bien, que siempre á ser sabido 

llega lo que se esconde"
Tal decía el amigo Don Facundo, 
que ienienáo guardado su apellido 
se ha llegado á saber no sé por donde.

¡Poeta, á cantar...! En vano, 
busco un himno en mi garganta... 
Yo soy un ave que canta...
¡más solo canto en... la mano! 

tal la redondilla?
—¡Sencilla, caballero, muy sencilla!

Charad&s.
I.

Dos es planta y bebida estomacal; 
tercia quinta adjetivo sin igual 
de constante y común aplicación. 
Es la cuarta un pronombre personal, 
y una tres instrumento musical 
de melodioso y agradable son.

Mi todo, en conclusion, 
si se cultiva bien, es la señal 
de una grande y soberbia ilustración.

II.
Dos primera es una cosa 

que cómo con gran contento, 
y prima dos con acento 

mi todo.
Si no aciertas, niña hermosa, 
la charada que presento, 

rae incomodo.
III.

Es la primera, virtud, 
y, bien hecha, caro Anton, 
es la segunda infusion 
que puede dar la salud.

Con mucha facilidad, 
siempre el todo se recuerda 
¡No hay miedo que se nos pierda 
si fué de felicidad!

vida activa lo necesitan mas moreno y 
que contenga moyuelo. Los alimentos fe­
culentos convienen á las personas del­
gadas y nerviosas; pero las gruesas ó 
propensas á la obesidad y las linfáticas 
deben hacer un uso moderado de ellas; _ 
á las personas de pecho delicado y con­
valecientes conviewe el uso de la tapio­
ca y del sagú; á las débiles ó aniqui­
ladas por enfermedades o trabajo exce­
sivo, es preferible usen el salep y el ar­
row-root; estas sustancias se cuecen con 
caldo ó leche.

Las legumbres nutren poco y su uso 
exclusivo y prolongado causa un relaja­
miento en los tejidos y disminuye la 
energía de las funciones vitales; convie­
nen á los individuos pletóricos é irrita-1 
bles, nerviosos y biliosos, pero no á los 
linfáticos. 1

Las frutas tienen cualidades nutritivas | 
análogas á las de las legumbres; las acuo­
sas y las pasadas ó verdes son dañosas 1 
á todos; las secas son algo mas nutritivas I 
que las frescas, pero también de mas di-1 
ficil digestion; las frutas cocidas, en com­
pota ó en almíbar, convienen á los niños, j 
á los convalecientes y á los estómagos 1

Ayer Perico Fuerte, 
que se hallaba cesante, 
esclamaba con voz agonizante: 
"¡Oh, que maldita y desgraciada suerte!" 
Hoy Perico, ladino, 
como se halla empleado, 
exclama con acento alborozado: 
"¡Bendito sea mil veces mi destino!" 
Es Perico, en conciencia 
un modelo stn par de consecuencia.

Hoy he puesto de largo á mi esperanza, 
y ella el rostro volvió, con gesto estraño, 
para mirar donde la cola alcanza. 
Después se puso triste. ¡Un desengaño! 
Tiene la cola vara y media justa, 
y al rozar por el suelo, de alegría, 
rie de un modo que al dolor asusta. 
¡Mi esperanza, no obstante, no reía.
La pregunté:—¡Mi amor, ¿qué te disgusta? 
Dijo, con voz que al resonar gemía: 
''¡Qué me parece corta todavía!" 
¡Felicidad, felicidad, en donde 
la eterna fuente del placer se esconde!

.4.

Enigma.
Linfa pura y trasparente 

que une, en su eterna corriente, 
con un afan desusado, 
las venturas del pasado 
con las penas del presente.

R. 1. P.

D. TSODOEO I. JOSE.
Ha fallecido el 2^ del corriente.

Su desconsolada esposa é 
hijos suplican á los amigos del 
finado se sirvan encomendar á 
Dios su alma, para su eterno 
descanso.

mas débiles. I
El azúcar es muy nutritivo y digerí-I 

ble y facilita las funciones respiratorias, i ,
El chocolate sin excitantes, como la I 

canela, la vainilla, etc., que le hace da- I 
ñoso á las personas nerviosas y excita­
bles, es en general de utilidad. j

La sal, usada con moderación, favo­
rece la segregación de las glándulas sa- I 
livares, facilitando la digestion; otros con- I 
dimentos, si bien sazonan los alimentos, I 
excitan los órganos digestivos y aumentan I 
el apetito, pueden ocasionar inflamado- I 
nes de estómago y habituar este órgano 1 
á su uso en términos que ya no puede 
prescindir de ellos sin originarse inercia 
en sus funciones. Las personas de tem- I 
peramento linfático, algunos ancianos y 
los habitantes de países cálidos, son los 
únicos que pueden usar las especias, pero I 
con moderación; mas á los de climas trios I 
ó templados, y en particular á los jóve- I 
nes y de temperamento sanguíneo, bilioso I 
ó nervioso, no conviene usar especias, I 
y deben abstenerse en absoluto de ellas 
las personas de vida sedentaria ó poco I 
activa, los niños, y las mujeres, en espe- l 
cial las nerviosas y de salud delicada. I

El agua pura es la mejor de las be- I 
bidas y la única verdaderamente necesa-1 
ria en todas las circunstancias y climas, |

D. O. M.

Doña Bernarda Gutierrez, 
vecina de la Capital de Batangas, ka 
fallecido en la tarde del del actual, 

en dicha Capital.

Su desconsolado esposo Den 
Cuadrato Aguirre, hijas, nietos 
y demás parientes, ruegan á
las personas de 
se sirvan tenerla 
sus oraciones.

su amistad, 
presente en

Imp. LA OCEANIA ESPAÑOLA,
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AVISOS Se pu* if á [spaía seis w-por 2 ps „15 cent. ; Bufete de abogada
T^fimprn? suyo, á los altos de la casa num. 5.¿En re í 4-0 on rnqa Hp Miranda, (de Q'iJ®'

—No—en Fotografía. Se retrata V. en casa de contigua á la del Sr. Rodo-

MARTILLO
DI

Genato y Compañía.

Segunda almoneda.
El sábado 27 y lunes 29 del ac­

Pertierra—Isla del Romero núm. i—que retratan dia­
riamente de ocho á cuatro de la tarde; y tiene y. 
por dos pesos, seis tarjetas de visita, toma, V. seis 
billetes de pasaje ó sean seis sellos de correo, y ya

ic* Iliaca *»•*!»**•*•••> \----
po), contigua á la del Sr. Rodo- 
reda. *

tual, desde las ocho de sus noches 
en adelante, si el tiempo lo permite, 
venderemos en púb’ica almoneda, el 
magnífico mobiliario de la casa nú­
mero 82 de la calzada de Malaca- 
ñang, arrabal de San Miguel, veri­
ficándose la subasta por el órden 
correlativo de números conforme al 
catálogo que hemos repartido.

La casa puede ser visitada de diez 
á doce del dia y de cuatro a seis 
de la tarde.

I Genato y comp.

Con superior permiso.
Casa agencia de Empeños

de
D. Vicente Sainz.

Plaza de Binando núm. Ji,

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calin I 

San Jacinto. ■
Artículos de quincalla en cerraa I 

ras para aparador, para puertas ' H 
cajón, para pupitre y para baul/ç H 
dados de cobre y de hierro Or^fe' I 
ÎÎOS y de patente. Tiradores de H 
para puertas y para cajón. B

Fallevas, pasadores, pestillos, c I 
rojos, tranquillas, llamadores * ■
puertas. Surtido completo de I 
y herramientas de todas clases, ■ 
doros con y sin conducto de ag^^ I

Percha para ropa, planchas pL I 
id., y de vapor, campanillas y ■ 
bres. llaves para tuercas. ' ■

Bazar Filipino. I 
31, Escolta, esquina de la calle (U I

San Jacinto. “ I
Surtido completo de libros en blap. I 

co para contabilidad, libros copiafe I 
res, libritos de memoria, cuadernos I 
todos tamaños, carpetas, corchetes v I 
ganchos para papeles, corta-papeig^ I 
mojadores y brochas para id., fe I 
cantes de varios sistemas. ' I

Descansa plumas, guarda-pape. I 
les, pisa-papeles, lacres, frascos ¿é I 
goma, tintas para escribir y I 
copiar. Tinta marca la Negra etc. I 
etc. id. de Stephens para escribir y I 
para copiar. 3 I

Bazar Filipino. '
31, Escolta, esquina de la caUe ¿g

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me. 
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon^ 
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do. 
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de

HHMI GHttU. BE W DE MIS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premmda con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

[ti
Profesora de dibujo.
Acaba de llegar de Europa y dará 

lecciones á señoritas en sus casas 
con retribución módica: darán razon 
Elizondo n.’ 15 (Quiapo.) dh

í 
seis 
ciudi 
del., 
dió 
long 
sam

PBECIOS CORBOltS DE U FUBRlCIl "FLOR DE U ISRRELR"
tiene V. el viaje listo.

—Pues voy ahora mismo. ;h MANILA

H IB 111 I I lili 1'1
Escolta 38—40.

Siendo el propósito constante del dueño de este establecimiento 
montarlo á la altura que necesita esta gran población, y no perdonan­
do medios ni escatimando sacrificios para corresponder al buen gusto 
de un público ilustrado que viene favoreciéndole desde su instalación, 
ha encomendado la dirección de su cocina al reputado y conocido maes­
tro en este delicado arte Mr. JULES GASSIN, secundado armóni­
camente por el inteligente y no menos conocido y reputado repostero 
Sr. oliva. . . . . .

Muy pronto se anunciarán diariamente platos especiales del si­
guiente, para que las f^mi ias y los señores abonados puedan sabo­
rearlos. ,,

A pesar del importantísimo gravamen que esta notable mejora au­
menta, no se alteran los precios de los abonos que siguen siendo los 
siguientes:

10 abonos $6.-20 $11.-30 $16.
25-27-29-1.3-5-y ______________ _____________________

FIHOAS

Se alquilan 
los espaciosos altos de la casa calle 
Real de Manila núm. 22, antes 19.

Su dueño
24-26 28-30 Juan Muñoz.

Se alquila
la magnífica y espaciosa casa de la 
calle de Cabildo núm. 23, antes 17, 
tiene magníficos entresuelos, bodegas 
y local para tienda á la calle Real.

Su dueño
24-26-28-30 Juan Muñoz.

VITOLAS. Peso.

PRECIO.

Pesos. Cént VITOLAS.
I » PRECIO

Peso. í W Pesos. Cént

El juéves próximo 2 de Diciem­
bre, de las nueve de la mañana en 
adelante, se venderán en pública al­
moneda las alhajas cuyo plazo de 
empeño ha vencido según regla­
mento.

Vicente Sainz.

MARTILLO
DK

Federico Calero.
Autorizado por D. Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda en el 
local que ocupa su casa-agencia, 
una partida de alhajas finas con y
sin brillantes y perlas, cuyo plazo 
de empeño ha vencido.

3 _____________F. Calero.

Wit lililí III
¿Cual és la máquina 

cientes innovaciones para
para 
toda

coser que reune las mejores y mas 
clase de costura?

La máquina SINGER

re­

¿Cual és la máquina para coser que reune á las condiciones esen­
ciales de rapidéz, la seguridad en el trabajo?

La máquina SINGER.
¿Cual és la única máquina para coser que se vende con garantía 

ilimitada?

MARTILLO
DS

Federico Oalero.
Escolta 13.

Per providencia del Juzgado del 
distrito de Intramuros, fecha 25 del 
corriente y bajo el tipo de sus res­
pectivos avalúos, venderé en pública 
subasta cuatro pianos, otro id. con 
armonium combinado, un armonium 
americano, y una caja de hierro in­
glesa, cuyos objetos se hallan de­
positados en el establecimiento ”La 
Gran Bretaña” calle Real de Manila.

La subasta tendrá lugar los dias 
9, 10 y II de Diciembre de once 
á doce de la mañana, advirtiendo 
que en los dos primeros dias se ad­
miten proposiciones y serán remata­
dos el dia II á la hora indicada 
con el mejor postor.

• F. Calero.
27-28 30-2-5-8-10-11__________ _

¿Cual 
gratis y á

¿Cual 
hermosura

La máquina SINGER.
és la única máquina para coser, cuyo manejo 
domicilio sin fijar el número de lecciones?

La máquina SINGER.
és la máquina para coser que no tiene igual por 
de su puntada?

La máquina SINGER.
és la máquina para coser que por su manera de¿Cual

ahorra tiempo y cuidado?

ti

C

(N

ti
o

to

C

c O (U .Z

cor<

zon 
par. 
prai

3

1

2

Menas Filipinas.Especiales ó Cubanas.

sue’o.

piña

com­

dh

Se alquila
La espaciosa casa núm. 30 en la 

calzada de San Sebastian, que aca­
ba de desocuparla el Sr. D. Cláu- 
dio Iglesia. Tiene comodidades para 
numerosa familia.

En el Martillo de Genato y C.a
darán razon. vdmh

Se alquila
la casa núm. 38 en la Isla del Ro­
mero en Santa Cruz, techada de 
hierro y con buenas comodidades. 
Darán razon en el Martillo de Ge- 
nato y C.a, Escolta núm. 30. wdh

se enseña

la fuerza y

enhebrarse

En 20 ps
Se alqui'a la casa núm. 6, de la 

calle de Norzagaray, tiene sala, cai- 
da, dos cuartos, un buen entresuelo, 
jardin, cochera, caballeriza y demás 
dependencias. En el núm. 5 de la 
misma calle, darán razon. 3

Se alquila 
el local de des puertas contiguo á 
la Confianza. 28-30-2-4

En la misma darán razon.

Imperiales.......................
Regios......... . ...............
Primos de Rivera ...
Regalia Antonio López . 
Regalia Imperial............  
Escepcionales .........   .
Regalia Gustavo Pereire, 
Non-Plus-ultra..........  
Cazadores Imperiales.
Isabeles.......................
Reina Victoria..........
Vegueros ..........  ...
Cazadores ..................
Regalia Filipina..........
Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Brevas .........................
Reinas.........................
Orientales ..................

[ Esquisitos ..................
Media Regalia..........I Casales........................ .I Cilindrados..................I Lóndres.............. .I Princesas .........   ...I Entreactos.................. i Infantes . .........   ...I Regalia de la Reina...I Conchitas flor ..........  I Entreactos Cilindrados I Conchas ......................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra 
Nuevo Habano Superior

La máquina SINGER.
¿Cual és la máquina para coser qus está sitmpre dispuesta á tra­

bajar sin necesidad de preparación anterioi?
La máquina SINGER.

¿Cual és la única máquina para coser que ha obtenido -os primeros 
premios en todas las exposiciones del mundo?

COMPAÑIA DE LOS TRANVIAS
DE Filipinas,

En virtud de acuerdo de la De­
legación de Manila, se admiten pro­
posiciones en la casa del gerente 
Sr. D, Lorenzo Rocha en la glorieta 
de Sampaloc para la colccacion de 
la v'a férrea desde la plaza de San 
Gabriel hasta el extremo de la calle 
Real de Sampaloc donde ya hay 
tendida una pequeña sección de di­
cha vía al descubi írto para que sirva 
de modelo. i

Se alquila
la casa, de la calle de Barbosa nu- 
mtro 15, Quiapo; d^rán razon en 
la calle de Crespo núm. 3, entre-

La máquina__S£NGER.
¿Cual és la mejor máquina para coser destinada al

¿Cuál és la máquina para coser mas popular y de 
vendido en catorce años mas de cinco millones?

La máquina SINGER.

Cirujano dentista de la Real 
Casa y de la Capitanía general 
DE LA Isla de Cuba, director y 
CATEDRATICO DEL COLEGIO DENTAL 

DE LA Habana.
Tiene el honor de poner en co­

nocimiento del público que durante 
su permanencia en esta isla ejer­
cerá su profesión de ocho de la ma­
ñana á doce en el gabinete dental 
de D. Bonifacio Arévalo, Carriedo, 
siendo su domicilio en el “Hotel de
Europa,“ Escolta 38—40, h

uso doméstico?

la que se han

Se alquilan 
la espaciosa casa núm. 15 de la calle 
de Echagüe, y una accesoria conti­
gua á la misma; para sus ajustes 
calle San Pedro núm. 20. 3

. Se alquila 
la casa núm. 5 del Callejón de As- 
traudi, propia para una familia.

¿Cual 
das en el

¿Cual

és la máquina para coser que dá mayor numero de punta- 
mismo tiempo?

La máquina SINGER.
és la única máquina para coser que trabaja desde la

mas fina hasta el paño mas grueso?
La maquina SINGER.

¿Cual 
posiciones

¿Cual

és 
se

és

la única 
atienden

máquina para coser cuyas reclamaciones y
gratis?

La máquina SINGER
ía única

Darán razon de su precie, y en­
tregarán las llaves en la plaza de 
Binondo núm. 11. h

Bodega con embarcadoro.
Se alquila una en los bajos dr 

b Fonda de LaSa. h

OOMPEAS y VENTAS

máquina para coser que borda á rea'ce con seda
estambre ó felpilla?

La má^in^SlNGER.
¿Cuál és la máquina para coser que está reconocida por la mas 

fácil de funcionar y la mas sencilla para aprender?
La máquina SINGER.

¿Cual és la máquina para coser que tiene el mas completo y per­
fecto mecanismo?

La máquina SINGER.

la
¿Cual és la máquina para coser que hace la canilla sii desclavar 

aguja de la labor ni retirar ésta de la máquina?
La máquina SINGER.

¿Cual és la

Vende letras á la vista sobre
Hong-kong.

la Castellana
Escolta y San Fernando.

SÎNGAPOKS.
Hotel y Ponda de la Paz.

Calle de Colunan núm. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona ? ?,

¿Cual és la

única máquina' para coser que no se descom^.one nunca?
La máQuina SÎNGER,

máquina para coser qne reune mas ¿íJcldKtos p'f^ácticos?

La máquina SINGER.

Ich
/. D. Lojg.
Propietario.

Se descuentan car- 
tas de pago de la Caja de depósi­
tos, S. Miguel Novaliches n.° 7* jdh

¿Cual 
zapateros,

i ¿Cual1 todas las

FSCÍ.BttiA PUBIICA
DB

D, Manuel Blanco y Mendieta
Escolta 17, altos del Martillo del

Sr. Calero. wvdh

(Jarros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

liasta de ? 40 de lujo- dh

Ata'Qdes.
Desde $ 5 uno hasta de § 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú­
mero 3c. _________________

IMPRENTA
DS

La Oceania Española.
2—Real de Manila—2

En este establecimiento se ha en 
toda clase de trabajos tipográfico s á 
una 6 mas tintas, con el mayor es« 
inero, prontitud y economía.

2—Real de Manda—2

_ _ mejor máquina para coser para el servicio de sastres, 
guarnicioneros, etc. etc ?

La máquina SINGER.
és la

¿Cual

és la máquina ’lara coser que se adapta mas fácilmente á 
L'bores especiales?

La máquina SINGER.
és la única máquina p&ra coser que se adqvpere p r

24 
23
23 
22
22
22
18 
18
23 
’7 
í7
17
23 
21
21
20 
20
15 
15
14 
17
17 
17 
14I 
10 
10^ 
10 
12 
12 
12
16

25
25
25
50
50
25
50
50
25
50

100
50
50
50
50 
5°
50
50
50
50
50
50
50 

loo
50 

loo 
100 
loo 
loo 
100 
loo

70
60
60
50
50
50
45
45
45
40
40
40
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
’5
15

Nuevo

2.a
3-a
4.a
S-a 

Nuevo 
Nueva 
Nuevo

2 a

Duquesitas .. 
Marquesitas 
Condesitas .. 
Señoritas. ..

Habano... .........
Habano.......... * ..
Habano................
Habano... ... ..
Habano................
Habano................
Cortado Extra
Cortado Superior 
Cortado...............  
Cortado............... 
Cortado............... 
Cortado...' ... .

Picadura.

14 á 20
14 á 18

500
500

14
12 50

Extra Superior................ .
Hebra.................................
Superior de todas clases...
Suelta de I a ................ .
Suelta de 2.a ..................

“En paquetes de I onza ...

Cigarrillos.
Emboquil’a- f Largos . .. 

dos... ...(.Cortos.....
„ . I EntrelargosEngomados. J Cortos... ..
Arroz, Al - CLargos . .. 

quitran, i gj^trelargos 
Pectoral y 1
Trigo ... LCortos... .

China .......... ................

14 á 18 
19320

io|
8 á 9

Si
3i 

I4á2o 
14 á 18 
I4á 18
19

8

á 20 
10^ 
á 9

6
4I

3 
4

500
250
500
500
500
500
500
500
500
250
500
500 
100
125
150 
200

10
14
8
7 
6
5 

14 
12 
10 
14

8 
7

10
8 
6
6

50
50
50
50

12
10
8
7 
5
3
2

50

50
50

5°
50
37^
30
15 I
20

75
50
25

Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.

Manila i.° de Febrero de 1886.—El Adminisírador general.

Elílm 18 te Cate!»Bíllraí! la Mita 
AG-TTA.

PINÁTOKlCAbED.PINAUD
Infalible oontn laa Pelieulas / la Caida da ha Caballos 

PARIS — 37, Boulevard, de Strasbourg, 87 -> PARIS

HISTOKIA
DE

Ntra. Sra. de Antipole
POR

M. Romero.
Se vende en la Agencia Edito-

Acaba recibir una partida baca­
lao de Escocia que se realiza á un 
real libra. h

La máquina SINGER.
¿Cual és, en fin, la máquina paia coser mejor: la que reune mas 

garantías: la mas popular: y la que mas premios ha obtenido en e. mundo?
La máquina SINGER.

¿Donde se adquiere?
EN MANILA

'7-EISCOI-.T-A.”
(AUTIEÍS KT. o S.)

jdh

RIAL, Carriedo núm. 2.
Su precio una peseta. U

lí MBlPFTEliClA,
COMBSTIBLKS Y BBBIDAS DE EuROPA, 

ARTICULOS DEL PAIS.
Calle de Alix núm. 3^/, Sampaloc.
En este nuevo establecimiento, se 

detallan efectos de superior calidad 
y garantizados á precios baratísimos. 

' -7

GRAN

AGUARDIENTE DE DJEN
DE

BAECELO Y TOREES
PROVEEDORES EFECTIVOS

DL LA REAL CASA.
Dos grandes medallas de oro de i,a 

clase en París.
Veinticuatro Medallas y Diplomas de 

distinguidas Exposiciones.
Nuestro selecto Agu irdiente, co­

nocido en todas partes como el más 
superior, no lo hemos fabricado nun­
ca en ningún punto de la provincia 
ni su nombre procede de ningún pue­
blo. Está elaborado en la capital de 
Málaga y nuestra fábrica es la pri­
mera que aquí se instaló desde hace 
Tiuchos años.

Contamos con los mejores apara­
tos conocidos hasta el dii. Garantiza­
mos la pureza de nuestros productos. 
El público en general lo distingue 
entre todos los anisados conocidos 
por su finura, delicado gusto y sus 
buenos efectos para el estómago y

Cubiertos metal blanco sin platear. I 
El surtido más completo y más ba- I 

rato en batería de cocina con baño I 
de loza en cacerolas, chocolatería, I 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, I 
asadores, ralladores, alambreras, co- I 
ladores, embudos, fiambreras, tosta- I 
dores y molinos para café. Gafete- I 
ras de varios sistema. I

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos I 
de cocina, batidores para huevos, I 
moldes para dulces, lavabos, palan- | 
ganas, cubos, jarros con baño de I 
loza, baño de asiento y de piés, tim- 1 
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para ' 
c4do, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle da 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc. etc. 5

Se vende 
una pareja de caballos guingones, 
en módico precio, Asuncion 119,
(Tondo.)

Là CàSÎELLàNà,
Escolia 3^ y San Fernando 34
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LAS PERLAS DE TREMKMTIMA. 
oftlman, en algunos minutos, las jaqueóse * 
los MAS VIOLENTOS DOLORES DE CAREZA 
▼ las ENFERMEDADES DEL HIGADO. 
Si la dosis de tres ó cuatro perlas no produjese 
BU efecto pasados algunos momentos, seria inútil 
continuarla. Gadafrasoo contiene
treinta perlas. Para tener 
•ste producto bien preparado 
7 eficaz exíjase la firma del

LAS PERLAS DE ETER sea eí remedio per 
etteelencia para ias paraonaa aaryosaa e propensas à 
ahogos, â ealamires de estómago y 
d desmides, por lo qae deberán tener 
siempre i la mano esto precioso 
medicamento. Exijase la firma ;

LAS PERLAS DE QUININA contienen 
cada una diez centigramos (dos granos) de sulfate de 
quinina puro. Por esto es cierta su eficacia en los 
casos de ñebrea. Ellas no cansan repugnancia ni aseos 7 ae 
tragan muy fácilmente. Ias perlas 
de quinina se conservan indefinidamente 
sin alterarse. Es absolutamente —

la salud.
Garantizamos que está confeccio­

nado con espíritu de PURO VINO 
y plantas aromáticas las más dóciles.

La mejor prueba que podemos 
dar, és invitar á que lo analicen y 
comparen detenidament- con todos 
los demás; de los cuales algunos 
fabricantes á fuerza de molestar al 
público con sus anuncios, quieren 
hacer ver que lo suyo és lo mejor.

Para no dejarse equivocar con tan­
tos anisados como han salido á luz, 
es preciso exijir nuestra le ítíma 
marca

Barcelo y Torres
y no confundirla con otras.

Depósito en los principales alma­
cenes de esta capital.

Unicos importadores en Filipinas

Bazar Filipino. -
31, Escolta, esquina de la calle de '

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, k 
estribos, espuelas y espolines, láti- 
gos de carruage y de montar.

Asitntos de goma, cinturones, can- K 
tinaploras, bocinas, collares para per- n 
ros, juegos de dominó, de ajedrez K 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem S 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

dh 5^. M. Tuason y C a
indispensable el ewjir la firma : »**

1 MI TOnui por monor ob m myvrw «wmm

FABRICACION T VBHTA POR HATOR :
Cortador de papel.

Por poco pago cortan papel, espe­
cialmente para cigarrillos. Anda 19

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno,
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
un año- De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á 8 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

Enfermedades Nerviosas 1 
CÁPSULAS del Doctor Clin

Liureedo c¡9 la Faultad dd Medicina de Paris. — Premio Montyon. I

Las Verdaderas Cápsulas CLIN al Bromuro de Alcanfor | 
se emplean en las Afecciones nerviosas y del Cerebro y en las 
enfermedades siguientes :

Asma Insomnio, Afecciones del Gorazon, Histérico, Epi­
lepsia Alucinaciones, Aturdimiento, Jaqueca, Enfermedades | 
de las’vias urinarias y para calmar las excitaciones de toda clase. 
111$ Cada frasco va acompañado con una instrucción detallada.

Exliante laa Verdaderas Cápsulas al Bromuro de Alcanfor 
de Clin T d® París gwe «« hallan «n las prindpalea 
Farmaeiat y

Acaba de recibir:
De Francia.—Dátiles en cajitas de 

luio. Frutas abrillantadas en idem. 
Ciruelas pasas en id. Ciruelas pa­
sas en frascos y medios frascos. Con­
fituras, cada frasco surtidas. Ja’eas 
de San James, hay cajas de con 12 
pomos fresas. Fresas en su jugo en 
medios y enteros frascos. Frutas sur­
tidas en frascos. Pastel híg do de 
ganso en vasos. Salmon id. id. Es­
párragos extra en latas. Guisantes 
tres veces finos. Quesos de Roque­
fort y Cambert en vasos. Fideos 1 
en cajas surtidas. Mostaza preparada, j 
Salchichón legítimo de Lyon. Licores l 
de varias clases, etc. etc. , ' |

De España.—Turrones variedad de I 
clases. Pasas. Nueces y Avellanas. 
Carne de membrillo en latas y en 
frascos. Vino marca ‘Deu" y otras 
marcas. Garbanzos. Fideos. Aceite. 
Aceitunas, etc. etc.

Surtido completo en vinos y co­
mestibles precios reducidos. h 

En poco precio, junto 
ó separado, se venden una calesa 
de forma americana, recien carena­
da, una carromata fabricada en Ma- 
labon, una mon'ura de Europa, un 
caballo oscuro de gran a’zada, un 
ju'’go de guarniciones de Europa y 
otro idem del país; darán razon de 
sus precios, calle de Crespo num. 25, 

I Quiapo.  *

I

g

Pianos
buenos y baratos, los vende y al­
quila el afinador Salvador.

San Jacinto núm. 86. dh

MADERAS ASERRADAS
Tengo el honor de poner en conocimiento ¿el pu­

blico, que mi fábrica en Laguimanoc está dotada de 
la maquinaria y aparatos á vapor mas modernas co- 
nocidas hasta hoy. .

Desde esta fecha se admiten pedidos para toda 
clase de maderas aserradas listas para aplicar á edi­
ficios, ó cualquiera otras construcciones.

La entrega se verifica en cualquier puerto seguro 
del Archipiélago, según convenio, y la importancia del 
pedido.

Pa’'a mas pormenores diríjase á
ENRIQUE G. BROWN.

i Laguimanoc.—-Provincia de Tayabas. ¡8

(Resfriados, ^os, ¡Catarros, ^ísis |
JARABE BE HIPOÍGSFITO be til

i
g

a

d« GRIMAULT Y C*
Mediante el uso de este medicamento, se calman los 

accesos de tos, desaparecen los sudores nocturnos,^ 
sobre'vienc un sueño reparador, la alimentación de 1^8 
enfermos se mejora con rapidez, dando lugar á un aumento Ife 
de peso al mismo tiempo que les procura un aspecto de flo- Ip 
reciente salud. Los médicos recomiendan al mismo tiempo g 
el uso de las Pastillas pectorales de jugo de lechuga w 
y laurel real de GRIMAULT y que son los dos 
principios más calmantes é inofensivos de la materia médica.
IjO» frAtooB ovAlea y llanoa, da on barznoao color da raa&, liaran el 

aallo da GR1MÂ.VLT y CT, an marca de fábrica y an Orma.P¡ ______________  _ ,
g Depósito ei Paris, 8, ruo Vivienne y en las principales Farmâcias y Drognerias.

EL LEV SE LOS PEEFUMES

YUNSYLANGde MANILA
de RIGAUD y 0^»

MkdaUiA de Plata en la Exposición de 1878
El Tlangylang fUnona odoratissimaj qu® los naturales 

de Manila llaman la Flor de las Flores, posée el perfume 
mas delicado y exquisito que se conoce y es el predilecto de 
la aristocracia parisiense. Siendo la Perfumería Victoria 
la sola casaque destila esta flor en grande escala, en Manila, 
exigir la firma y marca de fábrica en los productos siguientes:

uTLANGYLÁNaEsB&oia .. .4# YLANGYLANG Jabón.......—-----------
Pomada.. .4« YLANGYLANG Agu4eTm4« «1 YLANGYLANG
Cíld-Cre«....4« YLANGYLANG] Polvo» 4o iim al YLANGYLANG

Là CàSTELLàNà
Escolta 35

Acaba despachar de la Aduana, i 
y recibe cada mesj Ginebras legi­
timas marcas H y A H frascos fi­
nos, doble ancla en frascos y en 
tarros de barro. Ginebra aromática 
y ginebra Oldtom. h j

La Castellana.
Acaba recibir:

Legítimo bacalao de Escocia en 
bacalaos enteros con pellejo y po­
cas espinas. Los hay desde tres á

DBPÓSITO EN LA PERFUMERIA VICTORIA, t. RUE VTVIKNNE. PABg^

^ELIXIR DIGESTIVO BE PEPSINA^

doce libras, a

ftOfiH DE flLlPIWS
Se 

de la

dico.

DEL P. Blanco. 
desea comprar un ejemplar 
edición anticua.
la Redacción de este perió- ; 

h

Di ORIMAULT y u Mi

La mayor parte de las afecciones del estómago provienen de la falta 
de jugo gástrico en cantidad suficiente para operar la digestión. La 
Pepsina Grimault & C^*, preparada con el jugo gástrico del camero, { 
tiene la propiedad de sustituir en el hombre este elemento de la di- 1 
gestión. Es la substancia que unida al ácido láctico transforma en el 
estómago la carne en un liquido asimilable que es la fuente de la 
formación de la sangre. ...

Los vinos generosos conservan la pepsina mejor que cualquiera otro 
agente. La forma de Elixir admitida más generalmente por los médicos 
es la que debe regir para administrar este medicamento. El Elixir de 
Pepsina de Grimault & G'*, preparación agradable cura 6 evita: 
La Malas digestiones, } Los Vómitos, l Lo» Calambres 4» Estómago,
Las Nauseas j la» Acedías, I La Diarrea, | Loa Embarazos gástricos,
Ui SMtritis I Gastralgias, | La Jaqueca, | Lai Enfermedades díl hígado.

Combate los aómitoa de las naviaraa eaiemta j dá ftxeraas A los
ancianos 7 & los convalecientes.

Cada frasao liara la firma f al timbra afuldapinntladaVilMAOLTpC*^ .
Depisite en Parts, 8, rae Vivienne, paluyriirif. Tam. iPwyoô».

I
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Bazar Filipino. |
31, Escolta, esquina de la calle de

San Jacinto. fe
Gran surtido de armas en esco- 

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, . 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, C' quilado- 
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Compañía de ópera italiana. ;
TURNO PAR.

10.a FUNCION DE ABONO 
para ei domingo 28 de Noviem­
bre, á las nueve en punio de la 

noche.

Se pondrá en escena la ópera en 
tres actos, del maestro Donizetti, ti* 
tulada:

LUCIA DE LAHEBHOOB.
Reparto.

Lord En rico Has­
ten..................

Lucía, su hermana, 
Alice.................... .
Edgardo............ .
Lord Arturo........
Bidebent..............
Normsnno...........

Sr. Ciocci.
Srta. Bosi.

„ Ziliani. 
Sr. Stehel.
„ Ziliani.
„ Vilelmi.
„ Trive.

Coros, etc., etc.

Director de orquesta. Sr. G. Branca, 
Precios de las localidades.

Palcos..........................
Butacas ..................
Bancos corridos . ...
Entrada general. ...

El telón se levantará 
en punto.

8 10*00
» i‘5o
« o‘75
• o‘5o

á las nuíve

œ o
□

NOTA:—Las localidades se espen- 
derán en el establecimiento de los 
Sres. Torrecilla y C a, Escolta 17, 
el dia de la función desde las 
nueve hasta las doce, y desde las 
cuatro de la tarde en adelante, en 
la taquilla del teatro.

OTRA; — Con el restablecimiento 
completo de la señora Massimini, 
la empresa tiene el honor de anun­
ciar al galante público de Manila 
que pondrá en la escena brevf - 
mente las óperas FAUST, JONE 
y FORZA DEL DESTINO.

Aviso.
Se ruega á los señores , 

abonados se sirvan pasar á 
casa ds los Sres. Torrecilla 
y C.a, 17 Escolta, á reco- 
jer las localidades corres­
pondientes al 2.° plazo de " 

’ abono.

SGCB2021



EL SOMBRERO DE LA CORONELA

dió tres

tenia ra­es convenir en que
tan tem-

le

loogados y 
sámente.

Parecía
coronel.

es 
le. 
fil. 
>n.
3ro 
;on 
los

^°'^^°^°starló. ¿No es causa suficiente

muy fastidiado el bueno del

r Ir’ífdV lo?re"îots"^âe^U 

*'‘dad cuando el coronel Perea Tebas 
'regimiento de línea, abr.a los ojos: 

cuatro bostezos bastante pro- 
sonoros, y se estiró pereao-

Snalemento a

tener que levantarse 
‘-..nn en un domingo?
P ¡Un domingo! El día en que e em- 

1 fin mas subalterno, el mas modesto 
hoH«a y el mas ínfimo comisionista puc- 
^«‘Tvantarse algo mas tarde que de

do. 
îles 
de

fete-

liillos 
evos, 
alan.
Q áe 
, tim-

:alen- 
para

4

).
de do

gomas 
is cla- 
langos 
le oro' 
cartas,

5

0.
lile de

sobres 
I para 
:alcar, 
ras de
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ba-

)año 
ería, 
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, co. 
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) de
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írretas, 
s, láti< 
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;s, can- 
ra per- 
ajedrez 
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y len- 
zadores 
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nano y 
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10.
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is de sa- 
lesa fina 
ip’urnas, 
ías, para 
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7
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kBONO 
Noviem^ 
nío ele /a

ópera en
•nizetti, ti*

MOOR.
iocci. 
Bosi. 
Ziliani. 
tehel. 
iliani.

‘rive.

G. Branca. 
dades.
$ 10*00

» i‘5o
« o‘75
» o‘5o

i las nuíve

«‘Bi» Oceania Española^ del g8 de Novlemltre de 1S86
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de-

la

en
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EL JAKDIN AZULde seda; la daban tres duros para la 
compra, gastaba poco más de la mitad, 
y el resto se lo guardaba un melitar, su 
amante. No se dá cuenta de lo que ocur­
rió; pero fué despedida repentinamente 
por su ama, y al pagarla su cuenta, el 
señorito la daba una cita en el cafe de

primenda, á mas de sr r del todo inme­
recida, había tenido lugar delante de todo 
el batallón.

En cuanto su superior desapareció, 
recobró su sangre fría y llamando á los 
dos comandantes les dijo:

—Señores; el coronel me ha encar­
gado les haga presente su descontento por 
el mal estado del batallón; por consi­
guiente, pasarán ustedes al cuarto de ban­
deras por cuatro dias.

Estupor de los comandantes, que im­
pusieron el mismo castigo á los capitanes.

Estupor de los capitanes quienes hi­
cieron otro tanto con los tenientes.

Estupor de estos que á su vez hicie­
ron lo propio con los alféreces.

Estos castigaron con ocho dias de ar­
resto á ios sargentos, y estos á los ca­
bos, quienes doblaron el castigo á los 
soldados.

Es la prirái^ra vez que se registraba 
en los anales del regimiento una série 
de castigos semejante.

Ni jefes, ni oficiales, ni clases, ni sol­
dados salieron en todo el día del cuartel.

III.
El coronel avergonzado y pesaroso 

de h.»ber cedido tan fácilmente, iba de 
un humor de mil demonios. ¡Desgraciado 
de aquel que le diese el mas ligero mo­
tivo para descargar su cólera!

Su ordenanza que le esperaba á la 
puerta con el caballo enjaezado, no tardó 
en apercibirse de ello.

—Ese caballo y esos arreos no están 
bien limpios!—gritó, con voz terrible;—y tu 
mismo... ¿qué manera es eea de presen­
tarse ante mí?

Hay que advertir que ordenanza y 
caballo estaban irreprochables.

—Desde mañana pasarás á tu compa- 
flíáj y y¿i elegiré otro ordenanza.

—Mi coronel...
—Te atreves á contestarme!... Vete 

ahora mismo; diez dias de calabozo!

CCS■ • •

de

(9)

del

Escucha....
—¿Si ó no?
— R fl'xiona... c* x 7-Cuidado que estás pesado: ¿5i ô nor
—Fues bien; no!
—Ya estaba yo segura!—dijo la señora
Ferez Tebas, retorciéndose las manos 

y los brazos con desesperación.—Tenia 
razon mi pobrecita mamá cuando me de­
cía: "Tu marido es un raónstruo que te

®'*Él“‘CTtonel pensaba con sentimiento 
rqto mismo, cuando su señora, que 

«nosaba “ su lado, se despertó i su vez 
’ ^Desoues de informarse de la salud 
de »">0 tenia de costumbre,
'’■'‘’J¿s“recTso vestirse: hoy hay revista 
de armas, á las siete: ¡qué fastidio ■ tan 
^^llrienes tiempo, amigo 
coronela,-espérate un rato todavía Con 
que te levantes á las seis y media, tie- 
nes tiempo de sobra.

—No puede ser;—respondió el coro 
nel, que despues de todo no deseana 
cosa mas que seguir aquel consejo.

—Sin embargo......
—No puede ser...
—Fero sí.... .
—Es inútil que insistas; no puedo.
—Entonces no insisto; dijo ella con 

la mayor dignidad. j In—Siempre has de hacer de mí lo 
flue quieras! Me quedaré;—anadió el coro­
nel viendo que su mujer cedía.

Una sonrisa se dibujó en los lábios 
de la coronela; parecía que estaba de 
buen humor aquella mañana, cosa rara en 
ella. Generalmente, apenas abría los ojos 
buscaba un pretesto cualquiera para re- 
fiir con su marido. Y éste día parecía 
decidida á no contrariarle en lo más 
mínimo. ,

jCuál podia ser la causa de un cam­
bio tan inesperado? Foco tardó en sa-

tnatará poco á poco.
Y la buena mujer se esforzaba en atrae 

á sus párpados secos una lágrima; gra­
cias á una larga práctica, sus glándulas 
lacrimales obedecieron casi instantánea­
mente; de manera que á los pocos se­
gundos el coronel vió humedecerse los 
ojos de su tierna mitad.

—Vamos; ahora el diluvio!—murmuro.
— Eso es,—repuso ella sollozando; — 

búrlate además de tu víctima!...
En este momento dieron las seis y 

el coronel saitó de la cama.media, y el coronel salto oe la caiud.
El chaparrón nupcial continuaba; el 

bravo Ferez Tebas estaba furioso.
_ jDemonio! caramba! caracoles!
Estas y otras interjecciones que no 

son para repetidas, se escapaban de sus 
iábios. ,

Se vistió rápidamente, y en el mo­
mento de abrocharse el cinturón del sable.

El pobre ordenanza se quedó anona­
dado; sugetó el estribo y el coronel 
montó á caballo; la cólera le.ahogaba, y 
su irritación, cada vez mayor, se tra­
dujo por un violentísimo espolazo apli­
cado al pobre caballo, quien no estando 
acostumbrado á semejante trato se enea- 
britó y á poco da en tierra con el fu­
rioso coronel; repuesto ya en la silla y

dijo dulcificando la voz.
—Vamos, Estefanía, comprende que 

no tienes razon..,
—Sí; ya lo sé: estaba segura que con­

cluirías por decir eso:—respondió -la mu- 
ger, cuyas lágrimas se secaron, como por 
encante.—Déjame en paz.

—Te aseguro que el sombrero que lle­
vabas el domingo pasado...

—No se trata de eso...
—Sin embargo...
—Te repito que me dejes en paz.
Es preciso capitular; pensó el coronel.

del susto, partió al galope.
El ordenanza, testigo 

esta escena, le siguió con
impasible de 
la vista hasta 
esquina, y seque desapareció por una

dirigió hácia el cuartel, á sufrir su cas­
tigo, rascándose la oreja i ; yizquierda y

-Vamos;—la dijo,—hagamos las pa-

—Ya sabes con que condición...
—Es dura; pero en fin... ¿cuanto 

1 cuesta esa sombrero?
—Regateándolo bien, creo que se po­

dia sacar por cuarenta pesos.
—¡Cuarenta pesos! Entonces vá á ser 

preciso suprimir mi plato en la comida...
—¿Q“é importa?
—Además no podré fumar en todo el

murmurando.
—Mala mosca ha picado hoy al co­

ronel.
Mientras tanto, este corría por la ciu­

dad con un galope vertiginoso. Su caba­
llo, á quien espoleaba sin piedad, iba 
rápido como el rayo; y las criadas que 

^á aquella hora iban al mercado, al ver- 
b correr de aquella manera, se pre­
guntaban:

—¿Qué habrá, que el coronel corre tanto?
Y unas compraban provisiones para 

ocho dias, por lo que pudiera suceder, 
y otras, más tímidas y menos previsoras, 
se volvían á sus casas, llenas de miedo, 
sin comprar nada.

berlo el coronel.
—Dime, repuso ella, con voz tímida, 

¿conoces á la señora de Matacientos; la 
esposa de tu colega el coronel de hú­
sares?

—Sí; ¿y qué?
—La señora de Matacientos;—repitió 

ella titubeando;—ya sabes quien quiero
decir...

—Sí; la mujer del coronel de hú-
sares. , .

—Esa misma; la vi ayer de visita en 
casa de la Baronesa de Bosqueclaro.

—¡Ah!
—Si; allí estaba y. llevaba un som- 

brero de un gusto, de una novedad y 
una riqueza...... la baronesa estaba encan­
tada y le alabó muchísimo.

Aquí el coronel lanzó un gran sus­
piro: empezaba á sospechar de qué se 
trataba.

—Me parece que se me hace tarde; 
dijo precipitadamente.

Su mujer le interrumpió.
—For Dios hombre, escúchame un 

momento! Ese sombrero, te lo repito es

mes!...
—¿Y qué importa? Lo mas preciso es 

evitar á toda costa nuestra humillación. 
No podemos ni debemos dejarnos eclipsar 
por los Matacientos: es imposible que de­
jemos que la caballería luzca mas que la 
infantería. Cuando me compres ese som­
brero, tendrás derecho á llevar alta la 
cabeza. Y además—añadió con acento za­
lamero,—¿no será feliz el coronel Ferez 
Tebas, cuando llevando del brazo á su 
raujercita, á su Estefanía, oiga decir a 
todo el mundo; "Qué sombrero tan bo-
nito lleva esa señora! Cómo se conoce 
que la quiere su marido! "Vamos, di, ¿no 
te gustará oir eso?

II.
El coronel no se atrevió á decir que 

no; y sin embargo la perspectiva de pa­
sarse un mes sin fumar, le parecía dema­
siado dura. Ahogó un suspiro profundo, 
y viendo que su mujer se preparaba á 
llorar nuevamente, se apresuró á darla 
un beso en la frente, diciéndola:

Eslava. Varió después de casas, y 
taló por fin en compañía de 
realizando su ideal, pues dice

un 
al

se ins- 
viejo, 
termi-

una verdadera obra de arte: es el ob­
jeto de todas las conversaciones de la 
ciudad; y todo el mundo dice: ¡Que di­
chosa es la señora de Matacientos; no

nar la relación:
Y aquí estoy al pelo, 
pues sirvo á un abuelo 
que está medio lelo... 
y yo soy el ama... 
y punto final.

un ver da-El tango de Menegilda es 
dero programa para las criadas de Madrid.

Cumplir la obligación, solo conduce

V.
Por la tarde habían corrido ya los 

mas absurdos rumores, y se habían he­
cho los más inverosímiles suposiciones á 
causa de lo que los criados habían con­
tado respecto á la carrera por la ciudad 
aquella mañana.

La población estaba alarmada: á la 
hora del paseo los más atrevidos fueron 
á él, como de costumbre; pero al notar 
que no se veía ningún oficial ni ningún 
soldado, aquellos rumores fueron creciendo.

Todo eran congeturas absurdas; na­
die sospechaba la verdad. Así es que los 
pocos que habían ido al paseo, juzgaron 
prudente volverse á sus casas á esperar 
ios acontecimientos.

al hospital.
Es preciso sisar para ir bien vestidas.
Se debe sisar el 50 por roo del gasto 

diario.
La caja de ahorros de la criada es el 

bolsillo de un soldado.
Como solo pueden verse á ratos, para 

suplir estas ausencias, la criada se dejará 
querer del señorito.

El ideal del servicio es un hombre 
solo, viejo y alelado.

Fara servir y ser ama.
¿Qué moza de cocina dejará de apren­

derse esa canción? Ninguna; aunque solo

Cuando el coronel y la coronela sa­
lieron de su casa, orgullosa ella con su 
sombrero nuevo, no quedaba ya nadie ni 
en paseo ni en las calles.

Figúrense ustedes lo que sufriría la 
coronela.

IV.
El primer batallón del regimiento que 

mandaba el coronel Ferez Tebas, era el 
que estaba de guarnición en la ciudad: 
el segundo estaba destacado fuera de ella.

Media hora antes de la anunciada 
para la revista que debía pasar el jefe, 
se hallaba formado el batallón en el es- 
tenso patio del cuartel, descansando la 
tropa sobre las armas.

Los oficiales reunidos en grupos ha­
blaban esperando que el corneta de ór­
denes anunciara la llegada del coronel, 
para situarse en sus respectivos puestos.

De repente se presenta aquel como 
una tromlga., sin haber dado tiempo al 
corneta para dar el toque de atención, 
á causa de lo velóz de su carrera.

Los jefes y oficiales volaron á sus 
puestos á dar la voz de ¡firmes! El te­
niente coronel al ver entrar á su supe­
rior de aquella manera tan inusitada, pensó 
como el ordenanza:—"¡Mala mosca ha pi­
cado hoy al coronel!" y se dirigió hacia 
él, haciéndole el saludo de ordenanza.

—Bueno, mujer, tendrás el sombrero.
el coronel dió mediaFirmada la paz, 

vuelta militarmente 
¡Era un bravo 

Su valor rayaba 
Pero delante de su

y salió.
delante del enemigo! 
casi en temeridad!

mujer temblaba, como

de
¡No pudo lucir su sombrero, causa 
todo aquel jaleo!

J. DE NeSTOSA.

POBRE... CHICA
Lucía Pastor, con su seriedad cómica 
su difícil naturalidad, fué la que dió

s se espen- 
iento de los
Escolta 17. ® 
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plazo de

tiene mas que desear uija çosa, para te­
nerla inmediatamente: no le pasa lo mismo 
á la de Ferez Tebas....

—¡Ah! Con que se atreven á decir 
rsol—exclamó el coronel, poniéndose mas 
colorado que su pantalon de uniforme.

—Sí; eso dicen,—repuso ella.
—Pues bien... dejemos que digan lo 

que quieran. ¿Quién hace caso de eso?
—¡Como que dejemos que digan lo que 

quieran!—exclamó la coronela indignada. 
—¡Ah! siempre has de ser lo mismo! Si 
yo fuera hombre! Si yo fuera el coro­
nel Ferez Tebas, te juro que haría ca­
llar á todos esos insolentes, probándolos 
con mis hechos que mentían. Para ello 
compraría á mi mujer un sombrero mas 
bonito aun que el de la Matacientos: 
precisamente ayer vi uno en......

—Pero tu estás loca? interrumpió el 
coronel,—ya tienes uno casi nuevo y que 
hace todavía un gran efecto.

—Tu que sabes? ó es que tienes la 
pretension de entender de estas cosas! 
Habla claro y di si quieres comprarme 
6 no ese sombrero.

—Pero...
—Nada de escusas: ¿Si ó no?

(De El /m/>arcial.)

(Conclusion.)

sentados por ella, pero que el informe 
fiscal, le obliga á extender el suyo.

Se tiene tan errónea idea de lo

(De La Opinion)
Niños y niñas, y vosotros adolescen­

tes encantadores, que aún no habéis pa­
sado del luminoso prólogo del gran dra­
ma de la vida: ¡no seáis formales, ni 
serios!... ¡Reid y gozad!... Estáis en la 
edad de las locuras adorables. La enve­
jecida humanidad, para no morirse de 
aburrimiento, necesita oír la música de 
vuestras risas, y la mas dulce de vues­
tros besos.

Si alguien os dice que conviene ser 
graves, desdeñar la alegría y ocuparse 
en trabajos austeros, no lo escuchéis; 
mandadlo al diablo con sus tristezas; no 
oigáis tampoco á esos filósofos, que con 
el estómago fácil y la cabeza fresca, y 
el corazón vacío, os hablan de las va­
nidades de la vida y las amarguras del 
placer. ¡No!—Vivid ardientemente, ale­
gremente, y arrojad á las narices de la 
experiencia la música de vuestras can­
ciones, las flores de vuestras alegrías.-— 
Sed jóvenes, como en efecto lo sois. 
Abrid vuestras bocas sonrosadas donde 
se posaron esas abejas del alma que se 
llaman besos: abrid vuestros corazonis 
donde anidarán, como tórtolas volando 
al reclamo, los primeros amores"—¡sí, 
amad, amad, amad siempre! No perdáis un 
minuto en vanas vacilaciones, porque el

fuera 
pués

de 
las

la 
y

res

reve-

para cantar ante el fregadero, des­
de ser reñidas por sus amas:
Pobre... chica...
la que tie... ne qué... servir 
más vá... liera...
que se llegara á morir.

—Esa canción es inmoral,—«nos de.
cía muy indignada una señora, —¿oye V. 
lo que canta esa desvergonzada? Pues la 
otra tarde, al decirla que me ponía muy 
caros los precios, y los comestibles muy 
mermados, rae respondió;

—Será que hago lo mismo que la 
Menegilda.

—¿Y qué hacía esa bribona? Y me

yvida y fama al original tango de Chueca.
Luego la canción corrió de boca en boca, 
de plaza en plaza; la cantaron las tiples 
de café y hasta los ciegos, y no es ex­
traño oir á un guardia de orden público, 
tarareando distraído:

—Yo iba... sola
por la ma... ñaña á 

y me... daban, 
tres duros... para...

comprar

pagar...
Si en Madrid casi todo él mundo co-

pondió cantando:
Que de sesenta riales 
gastaba treinta...
Poquito mas: 
y lo que la sobraba 
se lo guardaba 
un melitar.

tiempo se aleja á priesa, llevándose con­
sigo la ocasión propicia al placer, la po­
sibilidad de los dulces encantamientos,— 
y si tardárais en aprovechar las horas 
floridas, podría muy bien sucederos lo 
que aconteció en tiempos de hadas y 
de genios y gigantes, en un reino pró­
ximo á Bagdad, á la mas pequeña de 
las hijas del Rey. Su historia corre to­
davía en romances y cuentos...

Al jardin llegó la niña; 
blanca rosa le encantó; 
adornárase con ella 
á no escuchar una voz...

—Señora, vamos á cuentas, ¿qué dan 
Vds. á esas muchachas por regla general?

■—Tres ó cuatro duros al mes.
—¿Cree V. que con eso pueden ves­

tir y calzar, aquí, donde cada escaparate 
incita á las muchachas con primorosas 
labores de zapatería, telas, brillantes, 
ropas blancas con encajes y calados, que 
tanto realzan la figura? La tentación 
prodúce su efecto natural. De ello re­
sulta que las criadas sisan á sus amas, 
estas á sus maridos, y los maridos al
Estado y al público: vivimos en una so­
ciedad organizada por la sisa: es c'.

y hé olvidado lo demás, 
contaré el cuento, y cómo 
fué castigada por no oir 
del hada de la juventud.

Pero yo os
la 

los
Princesa 
consejos

cumplióEl dia en que la Princesa 
quince años, vió en la orilla de un rio un 
jardín tan hermoso como extraño; tan
extraño y tan hermoso, que no se pue­
de ni siquiera imaginar; jamás había 
visto cosa semejante; le parecía grande, 
grande, como el rnundo entero; el color 
de sus árboles y de sus plantas era azul 
como el del cielo, y el de las rosas en­
cendido como la llama de un incendio; 
eran aquellas flores hermosísimas, y oMan 
deliciosamente...

Mientras la hija del Rey se extasiaba 
contemplando aquella maravilla.

—Buenos dias, ¡oh! tú, niña de quin-
ce abriles—dijo una voz melodiosa...

Y con su cuerpo pequeño, pero gen­
til, la persona que así hablaba, que era 
nada menos que un hada, dió un sal- 
tito y se colocó frente á frente de la 
niña.

Después continuó sonriendo y con su 
voz de indefinible dulzura:

—¡Quince años!... Oyeme, ángel mío; 
has llegado á la edad en qué te es per­
mitido entrar en el jandín azul, donde 
crecen y se abren á los céfiros las úni­
cas flores que merezcan ser cogidas.

Penetra en el jardín encantado, ¡oh! 
hija de Reyes; mas no pienses que sus 
puertas te serán abiertas por el brillo de 
tu diadema real; aunque fueses hija d« 
un rústico, podrías entrar en el vergel 
marivilloso... el único talismán es el que 
tienes desde que esta mañana cantó la 
alondra;—tus quince años.—^tra, pues, 
en el jardín y nada temas; haz con sus 
flores el ramo que perfume toda tu vida 
—porque esas flores se llaman Ternuras, 
Besos, Sonrisas, y las más pequeñas, en­
treabiertas apenas, veladas por el tinte 
violáceo de las hojas, son las dulces in­

único lazo que nos une.
—Sostiene V. una inmoralidad.

hecho—No, señora: consigno un 
plorable.

—Yo quisiera que hiciera 
canción de las amas.

—Podría empezar de esta

noce la letra y música del tango, no su­
cede lo mismo á los lectores de pro­
vincias. Dareínos á éstos una idea del 
asunto. En la revista cómica La gran vía,

alguno

entre muchos personajes alegóricos, se 
sitio! Ÿ el batallón ¿por qué no estaba j destaca un tipo, que siendo tan simbóli­

co como pueda serlo la personificación 
de una calle, es personaje real y vivo, 
porque Menegilda, representa á toda una 
familia, las criadas de la clase media de

—¿Por qué no estaba usted en su > XZ I I j. < 1 I __
preparado!—dijo el jefe con voz dura.

no tembló nunca recluta alguno el primer 
dia que entró en fuego. Durante su ju­
ventud había cortejado multitud de belle­
zas fáciles, gustándole unir, según decía, 
á Marte cóó Venus. Pero á pesar de su 
ferviente culto, ninguna de las dos divi­
nidades le había otorgado mucho sus fa­
vores; la vida de soltero, demasiado pro- 
longada, le habia madurado un poco, 
según él mismo confesaba, y un balazo 
en la pierna derecha habia quitado algo 
de su dudosa elegancia á su apostura.

En cuanto á su mujer, era, como se 
ha podido ver ya, la que mandaba en la 
casa. Todo marchaba militarmente en esta, 
empezando por el coronel. Algunas ve­
ces habia probado á pronunciarse y á 
imponer su voluntad; pero su resistencia 
no habia sido grande y tuvo que capi­
tular, haciendo asi mas brillante la víc-

—Mi coronel...
—Se permite usted contestar! pasará 

usted luego al cuarto de banderas por 
todo el dial

El coronel picó espuelas^ á su caballo 
y pasó revista al batallón: terminada esta 
minuciosa operación, se dirigió hácia el 
teniente coronel que esperaba fundada­
mente la mas espresiva felicitación por 
el brillantísimo estado en que se presen­
taban la oficialidad y la tropa.

—El batallón no puede presentarse 
peor ¡esto no tiene nada de particular, 
puesto que usted dá el ejemplo, faltando 
á la disciplina, usted que debía ser rno- 
délo de ella! Pero yo pondré remedio: 
pasará usted dos dias en el cuarto de 
banderas.

toria de su esposa.
Sin embargo, este dia la habia cos­

tado algún trabajo el tiunfo; así es que 
su alegría por este éxito, era mayor; y 
mientras el coronel bajába la escalera, 
con la cabeza baja y mal humorado, 
ella se tapaba voluptuosamente con la 
sábana y se dormía con la perspectiva 
de ver realizado su sueño dorado.

que 
es el juicio oral, que muchos letrados

manera:
Fobres... amas

las que tie... nen que... sufrir
lo que... hacen...
las criadas de servir.
Forque sisan y compran 
por las mañanas 
de lo peor.
Y se enredan á veces 
y hacen diabluras 
con el señor.

—Siga V.... siga V....

Madrid, sin dejar de producir en escena 
la ilusión de una criada cualquiera. En 
efecto, en la breve relación que hace de su 
vida, al cantar el tango, todo lo que re­
fiere, con dificultad puede haberle suce­
dido á una criada, pero no siendo impo­
sible que le sucediera, compendia lo que 
todas ellas desean, y lo que ocurriendo 
á unas ú otras en el curso del servicio, 
caracteriza el tipo en rasgos generales: 
por eso tiene tanta verdad en el teatro: 
porque la verdad escénica, no es la de 
la vidsj sinó más enérgica y compendía­

—Sólo conozco, por el tango, el ideal 
las criadas: dígame V. cuál es el de
amas.
—Fues óigale V.;
Una criada fiel, sumisa, callada y ele-

—Debo hacer presente á usía...—em­
pezó á decir el teniente coronel.

—Otra vez se atreve usted á contes­
tarme! en vez de dos serán cuatro los 
dias de arresto; ya lo sabe usted, y nada 
de contestar, porque le someteré á un 
consejo de guerra po‘r falta de respeto 
á un superior. For último, haga usted 
saber á todos los jefes y oficiales, que 
estoy sumamente descontento del estado
del batallón, y que por este 
pendo hasta nueva ótden el 
salir á...

Y sin concluir la frase.

motivo sus­
permiso de

partió otra 
caballo, de­vez al galope furioso de su

jando al teniente coronel tanto mas hu­
millado y confuso, cuanto que esta re-

da, de líneas mas salientes, de rasgos 
más bruscos, como los efectos de la pin­
tura escenográfica. Es decir, que si con­
sintiera la criada más lista de Madrid en 
salir á las tablas y contar su vida, no 
resultaría tan verdaderamente criada, como 
la que han finjido y realizado el poeta, 
el músico y la actriz. Tal diferencia existe 
teatralmente entre la enérgica concepción 
del autor y la pálida verdad.

Pero creo que estoy desarrollando 
teorías...

Menegilda es una moka que vino á 
servir y aprendió desde luego para cum­
plir su Obligación á fregar, coser y de­
más faenas domésticas; viendo que^ no 
prosperaba, comprendió que concluiría en 
el hospital, si no practicaba el arte de si­
sar, y al año de practicarle tema trajes

Que traiga en duros la vuelta de cada 
peseta.

Y haga todos los dias el milagro de 
los panes y los peces.

Que preste fianza al entrar en el ser­
vicio.

Y por último, que haga los tres vo­
tos de pobreza, obediencia y castidad.

¿Quiere V. poner eso en música?
.—Señora, acuda V. á los autores de 

La gran vía. Yo, al escuchar el progra­
ma que acaba V. de desarrollar tan con­
cisa y claramente, solo puedo decir com

señorita Torres y las cantaoras de café
los ciegos de la calle....

Pobre... chica.... 
la que tiene que servir.

JOSE Fernandez Bremon.

quietudes del primer amor.
La alegría de la Princesa fué grande... 

Aquellas rosas, aquellas flores que le 
habían encantado á lo lejos, podía colo- 
carias en su pecho, ponerlas sobre su 
frente... Despidióse del hada dándole las 
"gracias'* más rendidas, y corrió hácia 
el jardín, donde el comenzar á coger 
las flores que habían de formar su rami­
llete...

...vió salir de detrás de un árbol un 
espantoso enano de larga barba blanca 
y cráneo obtuso y pelado... El enano, 
apoyándose en un bastón y con la voz 
cascada, tosiendo más que hablando, dí- 
jole á la niña:

—Diga usted, señorita: ¿manda hoy 
la moda que las jóvenes honradas anden 
solas por los jardines? ¿No hay en el 
palacio de sus padres criados á quienes

Señala las diferencias entre las cien­
cias exactas y las que no pueden serlo, 
y á este fin afirma que las declaraciones 
periciales, tienen tanto más valor cuanto 
más oscuro es el objeto de sus estudios, 
porque en aquellas cosas que se encuen­
tran al alcance de todos, no es precisa 
la información pericial.

Galeote pidió salir un momento de la 
sala y el defensor suspendió su discurso.

ven en él un punto de exhibición para 
sus cualidades oratorias, para sus condi­
ciones estéticas, y preocupados con la idea 
de lo que han de decir, ni oyen, ni ven, 
ni entienden lo que puede interesar real­
mente á la defensa, que es la verdad.

Geleoie.—¡Ahí, á la verdad, á eso!
Presidente.-—Orden, órden. El ugier im­

pondrá silencio al procesado.
Continúa el Sr. Villar Rivas su elo-

Reanudado el acto, continúa el señor 
Villar Rivas.

Refiriéndose á la alusión que ayer hizo 
el fiscal al periódico El Escándale, dice 
que nada tiene de particular el hecho de 
que esa hoja dijese que el fiscal había 
modificado sus conclusiones declarándose 
convencido de la locura de Galeote.

Dice que es verdad que el fiscal aun­
que comparece en nombre de la ley y 
de los hombres honrados, como manifes-

un predispuesto ó candidato á la locura.
Continua el defensor analizando todos 

los demás estigmas que acreditan sufi- 
cienteipente la predisposición á la locura 
que Galeote tenia, antes de entrar en la 
capilla del Cristo de la Salud.

Comienza á examinar los primeros su­
cesos, origen de la causa. Distingue las 
diferencias que haya entre la pasión y el 
delirio del demente: el delirio obra sobre 
la voluntad, y la arrastra aún contra los 
sentimientos de bondad innatos en todo 
hombre, y aun á la bondad de que lo 
que se realiza es acto ilícito; mientras 
que la pasión es una exaltación de un 
principio que en sus naturales límites es

cuente discurso, haciendo un elogio de 
la juventud brillante que presencia este 
juicio. Esta juventud habrá visto uno de 
los primeros juicios orales de España.

Dice la defensa que esta causa no es 
una causa célebre.

Aquí no hay más circunstancias no­
tables, sino que el rayo hirió en la al­
tura, añade; pero por lo demás, ¿qué

tó al principio de su informe, debe tam­
bién comparecer en nombre de la ver­
dad á cuyo lado están la ley y los hom­
bres honrados, y por tanto, debió modifi­
car sus conclusiones provisionales en el 
sentido de pedir la declaración de la ir­
responsabilidad de Galeote, porque la ver­
dad es que es un loco, y como loco, no 
delinque, no puede considerársele criminal.

Hay que reconocer necesariamente que 
Galeote tenia signos de locura, antes de

justo y razonable.
Hay otro argumento, dice el defensor 

que debo combatir, y es la preocupación 
de los que creen que no se ha hablado de 
la locura y no se ha alegado la demen­
cia, sino en vista de la magnitud del cri­
men y de la gravedad de la pena.

Cita un caso de delirio persecuterio

hubiera desistido de su crimen. Es muy 
fácil torcer su resolución en un momento 
dado, aun cuando vuelva luego á insistir 
en su anterior idea.'

Galeote estaba verdaderamente mimado 
por el Obispo. Era más atendido de lo que 
su personalidad merecía, y, sin embargo, 
éste hiere y mata á su protector. Hé ahs 
el delirio.

Los actos que se ejecutan como loi 
ha ejecutado Galeote, no son de un cri­
minal. Un criminal, por regla general, se 
resiste y se prepara la retirada.

Gitlefite.—’No es eso, no es eso. Por 
ahí no. (Se nueve nervteso en su asiento.J 

El Sr. Villar Rivas añade: mi conven­
cimiento es completo. No finjo una co­
media. Si no creyera en su locura, pediría 
clemencia, que hoy es dia de perdón, ya 
que las lágrimas de un pueblo se con­
vierten en agua de bautismo para llamar 
á la reina la Cletnenle.

Terminado el elocuente discurso del

veintitantos mil reales que me debía un 
canónigo de una iglesia metropolitana, 
asunto en el que intervino el magistrado 
de esta Audiencia Sr. Palma.

Prestdente.~—^^o lo ha dicho V. ya.
Galeoíe.^Si señor; pero yo tengo que 

reivindicar mi honra ante el público.
Presidente.—Usted á quien debe diri-

circunstancias extrañas concurren en el 
delito? No hay tal delito ni motivo de 
aguzar el ingénio para la práctica de 
pruebas que aclaren el misterio del crimen.

Se trata, pues, tan sólo de averiguar 
si Galeote élstá ó no está loco.

Cffmienza á combatir los argumentos 
del ministerio público contra la ciencia 
frenbjpática, y afirma que el voto del
Sr. Letamendi, autor de patología gene­
ral, no es autorizado para oponerlo al 
informe de los profesores alienistas.

que conociera al padre Vizcaino.
No puede negarse la existencia de 

una enfermedad corporal, una degenera­
ción hereditaria; y esto lo declaran ciaco 
peritos, cuyo testimonio nadie desmentirá 
con razon.

Tampoco pueden negarse los antece­
dentes hereditarios de locura que ha traí­
do el doctor Escuder. Por consiguiente, 
era necesario demostrar que no tenia va­
lor la herencia ni los signos somáticos, 
para llegar á la afirmación de que Ga­
leote no era ua Iqgp, ó cuando menos,

de un compañero suyo de clase, cuando 
era escolar, de quien todos se reían, hasta 
que llegó la ocasión dé demostrar osten­
siblemente su locura; y afirma que lo 
mismo ha ocurrido con Galeote, que todo 
el mundo tenía por raro y extravagante, 
habiendo sido preciso un crimen para que 
resultara evidenciado que no era tal cosa, 
sino un verdadero demente.

Estudia los supuestos motivos de, Ga­
leote para ofenderse del Obispo, afirman- 
do que lo pueril é injustificado de tales 
injurias, demuestra su locura.

—¡Falsedades; falsedades!—interrumpe 
agitándose nerviosamente Galeote, y ata­
jando en su informe al defensor.—False­
dades...—añade—¿hablo ahora?

Si cuando el procesado dirigía sus pa­
sos á la iglesia de San Isidro, hubiera 
encontrado á algún» persona que le hu­
biese asegurado que estaba recomendada 
su colocación, es indudable que Galeote

Sr. Rivas, discurso notabilísimo por el 
mul-método en la argumentación y los 

tiples conocimientos que en él se 
lan, le llegó el turno á Galeote, 

Galeoie.—¿Llegó ya?
D1 COMO SE DEFIENDE GALEOTE
Presidente.—Advierto á usted que debe 

guardar toda clase de respetos á las perso­
gas ausentes y á las presentes.

Galeote.— Si, señor; pero tengo que ser 
muy extenso.

Presidente. —Advierto á usted que ya
ha

go

declarado extensamente.
Galeote.—Eso no es nada todavía; ten- 
mucho que decir.
Presidente.—Es que la ley...
Galeote.—y yo no estoy conforme

coB la ley.
(Por fin Galeote se tranquiliza un poco 

y comienza su discurso.)
Jamás tuve intención de venir á Ma­

drid, peto tuve que venir para cobrar

girse es al tribunal.
La primera iglesia á que asistí 

Madrid, fué la capilla del Cristo de la 
Salud, donde ganaba dos pesetas.

De allí fui á la Encarnacion, y 
nocí al padre Gabino, que me cobró un 
gran afecto porque yo procuraba siempre 
complacerle sin exigirle á veces retribu­
ción por mis asistencias, sino cuando él 
buenamente me las daba; por cierto que 
en una ocasión me dio dos reales falsos.

Fues ese señor, que me quería tanto, 
y á quien yo regalaba siempre en Fas- 
cuas, por agradecimiento, una cajita de 
pasas, ha tenido valor para asegurar, ó 
poco ménos, que no me conocía: ese se­
ñor tan viejecito y venerable.

Despues—dice—volví á la capilla del 
Santo Cristo, y allí estuve año y medio 
como en la gloria, satisfecho y con en 
tísimo, porque aquel cargo se adoptaba 
perfectanrente á mis condiciones, y era 
compatible con mi falta de oído.

Refiere minuciosamente y casi en los 
mismos términos que lo hizo al declarar, 
sus disgustos con D. Leoncio, el cape­
llán de la duquesa de Medinaceli. D*^® 
que el 2 de Mayo tuvo que asistir á las 
honras que se celebran todos los 
en la Encarnación por las víctimas del 
Callao, y rogó al D. Leoncio dijese la 
misa por él, si no llegaba á la hora.^

Forque yo, señor presidente, he sido 
siempre muy orgulloso y procuré cumplir 
con mi deber, porque me nace de aden­
tro. Foco despues empezaron las descon­
fianzas y los desdenes, y me vi en la nece­
sidad de escribir una carta al Sr. Vizcai-

no, mostrándole mi resentimiento, por­
que sospeché que quería prescindir de mi. 
El sacristan me habia contado muchas co­
sas que no son para referidas.

Lee la carta y refiere la conversación 
que tuvo con el padre Vizcaino, primero 
en la sacristía, cuando al dia siguiente 
fué á decir la misa y se encontró allí á 
otro sacerdote, y despues en el despa­
cho, en que mediaron las explicaciones 
de que dimos cuenta el primer dia.

Dice también que para hacerle incur­
rir en falta se adelantó muchas veces el
reloj de la sacristía, pero que como es­
taba avisado, siempre acudía antes de la 
hora, y esta estratagema no produjo efecto.

Temeroso de que el rector diese cuen­
ta á la junta de lo que pasaba, se hizo 
de una lista de los congregantes que le 
proporcionó el sacristan, y escribió una 
carta á cada uno de ellos; carta que lee, á 
pesar del veto de la presidencia, así como 
la segunda que dirigió al padre Vizcaino.

Lo que á mi me interesaba descubrir, 
era qué habia dicho de mi á los con­
gregantes, y este es el verdadero punto 
negro de la cuestión, esto es lo que no 
me han querido decir, sin duda, porque 
lástima mi honor y mi dignidad.

Lee despues otra carta que le escri­
bió al Sr. Carús, amigo del padre Ga­
bino, exigiéndole los estipendios de unas 
misas que habia dicho en la Encarnacion, 
á razón de dos pesetas.

Que á esa carta no se le contestó; 
y habiendo encontrado al padre Gabino 
en la plaza de Oriente, se quejó de *u 
silencio, exponiéndole lo precário de su 
situación; que el padre Gabino se li­
mitó á decirle que se viera con el cura 
de Chamberí, á quien, en efecto, escribió 
una carta, que la llevó doña Tránsito, 
preguntándole en qué condiciones se le 
ofrecía la tenencia, si era en la misma 

' parroquia ó en los Cuatro Caminos, cua- 
■ ¡es eran las obligaciones del cargo y cuál
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vigilar, ropa que coser ó que colocar en 
lo i arm arios, ó algún plato que aderezar 
para la mesa? ¿No ha visto usted si falta 
algún galón en el manto real de su se­
ñor padre, ó bien si necesitan un zur­
cido las medias de seda de S. A. el 
Príncipe heredero?... Vamos, no vacile 
usted; sea como deben ser las niñas jui­
ciosas; y en lugar de perder el tiempo 
cogiendo flores, atienda á los marmitones 
de palacio para qus no se beban el vino 
que debin poner en las salsas.

La Princesita no se atrevía á respon­
der... Al fin murmuró toda turbada:

las ondas cristalinas de 
La Princesa se inc 

ras aguas—tenía los c 
ojos muertos...

—Señor, es cierto que yo he venido 
al jardin; pero el hada ha sido quien me 
ha dado permiso...

—¡B h! Las hadas no saben lo que se 
dicen, y sus consejos no pueden ser peo­
res... Por lo demás, las flores del jar- 
din azul no son, ni con mucho, lo que 
parecen... A lo léjos es posible quí sean 
deseables; pero desde el instante en que

ce

ui

P’

se

tu 
do 
ra 
de

su

de 
de 
la

Todo queda en silencio: en ¡^g 
dades del bosque resuena el hipo 
agonizantes, que se pierde entre log 
tos, gritos y chillidos qu: salen toda- 
noches de las negruras del bosqu» 

Pero á lo lejos se oyen ruidos 
ven relámpagos de luz á trevés del 
liage: despues llega el eco de los 
á España con que celebra su victoria

LA INMORTALIDAD
fDe El Globo.J

pavimento, á los píés mismos del altár 
bendito, cuyas luces reflejan esta vez tin­
tes sombríos sobre el rígido cuerpo de 
mi vecina, y derribando en la caída el 
tiesto de claveles, que se esparcen por el 
suelo desprendidos del tallo.

Acto continuo comienzan los estreme-

tiendas cerradas. Es barrio de gente jor­
nalera, y... es domingo. Ellas y ellos 
echaron la llave á la puerta, y los uaos 
á la Plaza, los otros á las Ventas, se 
han ido túdos á santificar la fiesta.

Pepe está ya acabándose de vestir. 
Los tirantes de goma oprimen los hom­
bros sobre una camisa blanca como la

no.
nó sobre las cla- 
bellos grises y los

ta

y

en

—¡Cincuenta años!—exclamó con amar­
gura el hada, desvaneciéndose en un rayo 
de sol.

Al escucharla, la hija del Rey dejóse 
caer sobre una piedra ante la puerta 
que cerraba el jardin; y mientras ella llo­
raba en silencio, el hada seguía su eter­
no viaje por el mundo, brindando á las 
almas de quince años sus encantadas flo­
res de fuego:—Ternuras, besos, sonrisas.., 

Juan de Madrid.

usted las tuviera en sus mano?, se arre­
pentiría con toda el alma de semejante 
audácia... Esas flores queman loa dedos 
que las tocan. ¡Están hechas de fuego- 
de un fuego sensible!... Esas flores se 
llaman Amarguras, Oesesperaciones, Lá. 
grimas.

Adivínase la perplegidad en que que­
daría la pobre niña. ¿A quién creer? ¿Al 
viejo ó á la hada? "Lo pensaría..." Y se 
dirigió á Palacio... Después de todo, si 
se decidía á volver al jardin, ¿qué im­
portaba un dia más 6 menos?.., "Ma­
ñana..."—se dijo, y maquinalmente sus 
labios repitieron:—"Mañana."

El jardín estaría allí siempre—siempre 
—cerca de su Alcázar, á lo largo del 
rio con sus hojas color de cielo y sus flo­
res color de llamas.

EL. ULTIMO PAR
(De La Opinion.)

Allí está: del balcón entornado 
veo luz tras el terso cristal.

La gala del barrio es mi vecina Ga­
briela Perez, una andaluza de cabellos 
negros y de miradas de fuego.

Su marido, José Rodriguez, sirve este 
año á las órdenes del primer espada de 
la Plaza de Madrid, y esta tarde hay 
corrida.

José llegó ayer de Málaga. Es un mu­
chacho modesto, honrado y simpático, 
que quiere mucho á su mujercita y á los 
dos hermosos niños que alegran su hu-

Pasaron muchos dias, y la hija del 
Rey permaneció indecisa, Habría dado 
todo lo que hubiera podido, por poner 
en los jarrones de China y en los vasos 
del Japon que adornaban su camarín, las 
ternuras, los ¿esos, las sonrisas y, sobre 
todo, aquella otra flor que se llamaba 
tnqnietudes del primer amor, y de las 
cuales le habia hablado el hada sonrien­
do... Pero la voz del espantoso enano 
seguía sonando en su oido, y pensaba con 
horror en el fuego que podía reducir á 
cenizas sus dedos de azulado marfil...

milde hogar. Si se aplica y aprieta con 
los palos, y se desvela, y pasa fatigas 
para tener pronto la alternativa, es por 
llevar un poco de holgura y un poco de 
calor á aquel nido de amores, que ahora 
está muy frío durante el invierno. Quizá 
por las fatiga que le consumen, con ese 
alias se le conoce entre la gente del 
oficio.

El público apenas si se fija aún en su 
trabajo; pero él conseguirá que los perió­
dicos le elogien y que los aplausos le 
saluden cariñbsamente cuando después de

¡A'n! ¿Y si en lugar de ternuras, ¿esos 
y sonrisas, encerraban luego los jarrones 
de China y los vasos del Japon amar~ 
guras, desesperaciones y lágrimas?..,

Pasó un año... y otro año pasó... y
otío año despues—muchos años corrie­
ron. El padre de la Princesa murió. El 
Príncipe heredero fué Rey. La Princesa 
quedóse triste y solitaria en su camarín 
frío. Inquieta mañana y tarde, era ver­
daderamente digna de compasión... El 
amor no la habia prestado sus álas. No 
tener ni un esposo que la animara ni un 
hijo que pusiese un rayo de luz en su 
alma sombría... ¡Cuántas veces, asomada 
á la ventana, con la frente apoyada en 
la mano, habíase puesto á contemplar las 
maravillas del jardín azul!

Pero las palabras del enano de la 
barba blanca no habían dejado de reso. 
nar en su oído: vigilaba á los criados, 
colocaba la ropa en ios armarios, adere­
zaba algún plato para la mesa real, y sin 
embargo...

nieve, que ostenta en su almidonada pe­
chera todos los primores que en materia 
de bordados y encañonados saben hacer 
las manos de Gabriela. La moña de tra­
po se sujetó sólidamente con la trenza­
da coleta; la faja encarnada ciñe en me­
nudas vueltas la airosa cintura. Hoy 
lleva Pepe un traje nuevo, verde y plata. 
El niño pequeño da vueltas ante un es­
pejo poniéndose y quitándose la afelpa­
da monterilla, que produce extraño efecto 
colocada en aquella cabecita rubia de 
luengos y sedosos rizos.

Gabriela está impaciente. En el reloj 
de cucOt único adorno de la casi desa­
mueblada estancia, están á punto de so­
nar las cuatro campanadas de la tarde. 
De pronto, reflejando en su cara un mal 
reprimido enojo, se acerca al balcón. Una 
carretela abierta entra al trote por la 
estrecha calle, escoltada por algunos chi- 
cuelos desarrapados. En ella viene uno 
de los compañeros de Fatigas, deslum­
brando á los transeuntes con su rico jca- 
pote recamado de oro y fumando un 
buen habano.

Pepe so hace esperar. Rápidamente 
se despide de su mujer y de sus hijos.

La duquesa hizo un ademan, indican­
do á su hijo que podía sentarse; era un 
mozalvete que llegaría apenas á los diez 
y seis años.

—Hijo mió—le dijo,—eres alférez, y 
debes incorporarte á tu regimiento. Vas

el

F.

y 
y 

se 
en

cimientos precursores de la crisis final, 
y esta llega pronto para hacer que Ga­
briela se golpee, entre horribles convul­
siones, contra los hierros y contra las en­
tornadas maderas del balcon. Los tran - 
seuntes se aperciben del suceso; no se 
puede entrar por la puerta, porque no hay 
dentro del cuarto quien la abra, y al fin 
con una escalera logran subir y dar auxilio 
á la desgraciada.

los enemigos el regimiento, puesto á tietu*^* 
sobre las armas, por el aviso del 
trompeta.

á vivir desde ahora libre de mi tutela. 
No vas á tener mas superiores que aque­
llos que por su jerarquía militar ejerzan 
sobre tí omnímodo mando. Pero escucha, 
antes de que abandones el hogar donde 
naciste, á lo que te obliga tu nombre, ilus­
trado con infinitas proezas de tus mayo­
res. Todos tus antepasados vivieron y 
murieron dando lustre á nuestro secular 
escudo. Tu bisabuelo murió en Trafalgar,

En el salon de retratos de familia fi 
sala más hermosa del palacio que habit 
la duquesa), está circundado por una 
de laurel el retrato de aquel invicto 
férez que murió dando vivas á su pátri^' 
Encima del retrato está el escudo de 1^ 
familia con corona ducal, cubierto con 
un crespón negro, y debajo el nombr 

■y los ilustres apellidos del alférez, con L 
relación de su hazaña, la fecha del na 
cimiento y la de la muerte.

dibujar sobre el morrillo de un berrendo 
el par de banderillas, vaya al estribo á 
recoger el remendado percal para ayudar 
á su maestro en la hora suprema de la 
suprema suerte.

Gabriela acudió de mañanita á la es­
tación; y cuando ya entrado el dia abrí 
yo los cristales de mi ventana, se no­
taba en la casa del torero mucho re­
gocijo.

Ella, sentada junto al balcon, zurcía 
con prisa los capotes rojos y amarillos, 
que destacaban sobre las baldosas recien 
lavadas las manchas ya secas de sangre 
negra; los niños jugaban con las cintas 
de una divisa; sobre una silla veíase ten­
dido el traje de seda azul, con cordona- 
dura negra. Gabriela cantaba á ratos, y 
á ratos hablaba en voz alta, dirigiéndose 
á su esposo, que se mudaba de ropa en 
el cuarto inmediato. Dos tórtolas se re­
quebraban con pasión en una jaula des­
vencijada, y un moñudo canario, cons­
tante compañero de la andaluza, se abría 
el pecho á fuerza de repiquetear trinos

Una ardiente mañana del estío, pensó 
que era imposible continuar aquella vida 
de tristeza. De pronto, irguiéndose ani­
mosamente, se dijo:

—Iré al jardin azul á hacer el temi­
do y delicioso ramillete... y emprendió 
el camino siguiendo el curso del río.

Una inquietud se apoderó de su es­
píritu. ¿Y si las flores—flores de llamas— 
se han extinguido al llegar?^

No tardó en verlas: el jardín se le 
apareció como en otro tiempo: vasto, mag­
nífico, luminoso, exhalando perfumes em­
briagadores, como si las flores todas del 
paraíso hubieran sido allí trasladadas en 
alas del viento.

Llena de alegría, poseída de vehemen­
te deseo, la Princesa iba á entrar en el
jardin...

—Hija de 
voz del hada, 
colocó frente

Rey—gritóle de pronto la 
que de un salto gentil se 
á frente de la Princesa, 
cabellos de oro—hija de

Después, aparentando una gran indiferen­
cia, se lleva una mano á los ojos, que, 
¡como si lo viera! empañan furtivas lá­
grimas. En seguida baja la escalera y 
sube al carruaje, que marcha escapado 
á buscar al otro peón y al espada.

No sé por qué será; pero Pepe, una 
vez dentro del coche, nunca mira atrás; 
solo al doblar la esquina, qu: está algo 
lejos, vuelve un momento la cabeza para 
ver el pañuelo de la granadina, de la 
gentil Gabriela, que le envíi un cari­
ñoso adios.

Ya es de noche. Pepe no ha vuelto. 
Los vendedores vocean la revísta de toros 
con la cogida de... (de el primer espada) 
Gabriela no escucha nada. Apenas repuesta 
se lanza á la calle, sin reparar en sus 
hijos, que acaban de llegir y se empe­
ñan tn ir al cuarto de Pepe para ayu­
darle á quitar sus ropas de plata.

A los pocos momentos se encuentra 
en el Prado; en seguida, en la carretera 
de Aragon que está solitaria, oscura, llena 
de fango y de ese olor acre y penetrante 
que deja la tempestad por donde pasa.

Algunos faroles se han apagado por 
la violencia del viento, y en los torbe­
llinos de hojas y polvo que éste levanta 
aún de trecho en trecho, viene volando, y se 
enreda entre los pliegues del mantón de 
espumilla de Gabriela, un trocito de pa­
pel amarillo, último resto del cartelon 
de la corrida de esa tarde, que estuvo 
exhibiéndose en la valla de un solar 
allí cercano. Los árboles del Retiro se 
agitan con violencia y tienen miraje de 
espectros. Las últimas nubes negras rue­
dan por el horizonte, iluminado á medias
por la luna.

Próxima ya á la Plaza, ve venir á lo 
lejos un triste cortejo. Varios dependien­
tes del circo taurino conducen en hom­
bros una camilla verde, cubierta por tol­

Ya debe haber comenzado la corrida. 
Mi vecina, después de poner -en ór.

den las sillas y las ropas del cuarto 
su marido, enciende todas las luces 
un pequeño altar que tiene junto á 
alcoba.

/1 través de la ilanca cortina 
la veo rezar.

gorgeos.
—¿Te han aplaudido mucho?—pregun-
Gabriela á Pepe.
—Mucho, nena mía;

yo merezco,
—¿Y no has tenido

más de lo que

ningún desavío?
tunante del Du­—Ni por pienso. Un 

que quiso darme que sentir cuando iba 
á meter los ‘^brazos; pero se quedó con

abuelo ganó la cruz laureada desafian- 
las balas carlistas, tu padre ganó hon- 
y provecho, pues ascendió á capitán
navio en el
Todos ellos

Callao.
fueron siempre esclavos

de su honor, y prefirieron la muerte á la 
menor mancilla. ¡Antes mil veces la muer­
te que la mas pequeña sombra de des­
honor! Que Dios te guíe y que te acuer­
des siempre de que corre por tus venas 
la sangre gloriosa de tus abuelos.

Dijo así la duquesa y besó en la 
frente á su hijo, el cual turbado por la 
solemnidad con que le había hablado su 
madre, apenas si acertó á besarla la mano 
y á prometer por su honor que nunca ol­
vidaría su prosapia y que se haría dig­
no de sus ilustres ascendientes.

do de hule, 
conversando

—¡Pobre
Gabriela, 

tierra como

Dos ó tres curiosos vienen 
con los mozos.
Pepe!—dice uno de ellos, 
sin llegar á v r mas, cae á 
herida del rayo.

La Virgen de los Desamparados mira 
desde un ajado cuadro á aquella esposa 
amantísima. Gabriela reza sin cesar. Los 
niños han salido á paseo con una ve­
cina. Ella está sola con sus dudas y

Los periódicos de la noche hablaban 
de la corrida de toros, dedicando más 
de media galerada á consignar los de­
talles del achuehon sufrido en uno de 
los toros por el primer espada, que re­
sultó levísimamente contuso. ¡Qué riqueza 
de datos! ¡Qué colorido tan brillante

—Hijo mió—decía una madre en lu­
gar muy apartado de la córte, que es don­
de hablaba á su hijo la duquesa, pero 
hablando casi al mismo tiempo que ella: 
—has sacado el núm. i, y tienes que ir 
á servir al rey. Se nos llevan contigo la 
alegría de la casa. Y la... Pero tu padre 
cuidará de las vacas. Yo layaré por tí y 
espigaré, cuando estén en sazón, kos maí­
ces. Que Dios te proteja por esas tier­
ras y que vuelvas cuanto mas pronto á 
labrar estas donde han envejecido ganán­
dose el pan con el sudor de su frente hon­
rada, tus padres y tus abuílos. Y que 
seas siempre honrado como le fueron ellos.

A la madre se le ahogaron las pala­
bras en sollozos: el quinto se restregó 
los ojos para evitar que las lágrimas se 
corrieran á la mejilla; luego, madre é 
hijo se entregaron á la pena común, y 
se abrazaron estrechamente......................

En la casería de la aldea, de aquell^..' 
aldea donde crecen los maíces que 
no ha de espigar el desgraciado trorn... 
p-ta, aquel que desspareció en la curva 
del camino para nunca más volver, 
hiy retratos de antepasados ilustres, n¡ i 
se- conoce siquiera el procedimiento dg 
trasladar al lienzo por el pincel ó ¡^ ^ 
fotografía los rostros de las personas 
queridas.

Pero al llegar á la misma página de 
la historia pátria y en el mismo renglón 
sienten palpitar del mismo modo el co. r 
razon los duques descendientes de 
ilustre casa, y los labradores del campo 
lde maíz: porque en la misma página y 
en la misma línea une al aristócrata y al 
plebeyo la historia, y los trasmite como 
alto ejemplo á la posteridad.

Joaquín Mazas. (a
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las ganas, porque no clavé.
—¡Ay Pepe... si vieras tú con cuánto 

gusto te vería yo cambiar de oficio!
—No hay que hablar de eso. Yo no 

sirvo para otra cosa, y toreando he de 
llegar á darte todos los gustos que 
quieras.

Como la calle es tan estrecha, yo no 
perdía detalle del diálogo.

Pepe terminó su toilette y salió á la 
sala; besó á su mujer en la frente, y 
después abrazó repetidas veces á sus hi­
jos. Gabriela miró á su marido con ar­
robamiento, y le dijo después con voz 
muy triste;

—Ayer... me repitió el ataque. Si

agitando sus
Rey, no entrarás en el jardin donde cre­
cen y se abren á los céfiros las únicas 
Aires que merezcan ser cogidas; y aun­
que fueras hija del más poderoso Em­
perador y de la Reina de una estrella, 
no podrías franquear la puerta de ese 
vergel. Hace ya muchos años que una 
mañana, al cumplir quince abriles, te sa­
ludaba la alondra, y el hada de los ca­
bellos de oro te ofrecía las flores de ese
jardin... ¡Mírate, mírate, desdichada,

sobresaltos é impaciencias, porque su 
Pepe regrese pronto sano y salvo.

La ¡tarde se ha puesto oscura. Al­
gunas nubes plomizas van ocultando rá­
pidamente los rayos del sol, y en las 
casas de la calle la falta de luz se va 
haciendo cada vez más acentuada.

En cambio los cirios del altar bri­
llan con doble intensidad, y sus destellos 
amarillentos dan de lleno en la c-ara de 
cera (que tal parece) de aquella pobre 
mujer.

Gabriela sigue arrodillada; sus lábios 
se mueven á compás: las ondas de su 
peinado van perdiendo, poco á poco, á 
fuerza de pasar y repasar la mano por 
la frente, el artístico engranaje qué las 
sostuvo hasta entonces, formando capri­
chosos pabellones. En las manos no se 
la ve rosario ni cosa parecida, que para 
nada lo necesita la devoción ardiente de 
la andaluza. En cambio, los dedos es­
trujan con movientes nerviosos un dimi­
nuto reló que va marcando con deses­
perante lentitud las horas mortales de la 
interminable brega.

Pronto anochecerá. De improviso bri­
lla en los aires deslumbrador relámpago. 
Una espantosa tormenta se cierne sobre 
Madrid. Gabriela da un grito sordo, y 
sale al balcon para apreciar por sí mis­
ma la importancia que pueda tener el 
turbión. Son ya más de las siete. Los 
toreros no vuelven, y, sin embargo, la

vieras qué dolorido me ha quedado esta 
vez el corazón...

El rostro de Pepe se puso sombrío.
—Hoy mismo, llamirás al Médico, 

Gabriela. Eres una niña, preocupándote 
tanto por mí; pero eso no puedo seguir 
así, y hay que poner remedio, cueste 
lo que cueste. Después de todo, este 
año no nos irá mal. Mas de sesenta cor­
ridas lleva firmadas mi matador.

Gabriela corrió entonces el toldo de 
rayas azules, y mal de mi grado, tuve 
que renunciar á seguir viendo y oyendo.

su retribución. Lee la carta, y al concluir 
exclama:

—¡Vea el fiscal cómo se conduce el pres­
bítero Galeote á quien él llama criminal!

—Se me van muchas cosas; pero basta 
con ¡o dicho.

Cuenta que el sacristan de la capilla 
le refirió muchas cosas del padre Vizcaino.

—Muchísimas...—y se dispone á referir­
las; pero reflexionando un momento,, ex­
clama: —¡Machas cosas!

Sigue su historia, pero coge uno de los 
pliegos que ha puesto sobre la mesa y 
comienza á leer en él, el diálogo que sos-

¡Las tres de la tarde!
La calle aparece casi desierta; las

trevistas con el padre Vizcaino, el cur¿i de 
Chamberí, el secretario del Obispo, etc.

tuvo con el padre Vizcaino.
El presidente le interrumpe.
—Si todo eso lo ha dicho usted ya.
Galeote.-^-Pera no quiero que se es­

cape nada.
Sigue, leyendo diálogos y cartas, y el 

presidente vuelve á llamarle la atención.
Galeote.—Yo no hs venido aquí á im­

plorar clemencia, sino justicia, y necesito 
que me oigan todos.

Continúa su relación exaltado, limpián­
dose el sudor, á la vez que dando puñe­
tazos en la mesa.

(No repetimos la relación que hace 
Galeote, porque es exactamente la misma 
del primer dia de la vista.)

Dando golpes en la mesa y refirien­
do que no le querían dar explicaciones 
de la separación de su cargo, dice:

— Hé aquí la piedra fundamental de todo.
Refiere los pasos que dió para ob­

tener su reparación, llamándose irónica­
mente criminal.

(La hermana de Galeote y doña Trán­
sito. se retiran llorando del salon.)

E* guardia civil, hermano del procesado, 
sigue atentamente la relación de Galeote.

Presidente. —¡Pero si todo eso lo ha 
dicho usted con las mismas palabras!

Galeote.—No importa, aquí entra el 
chuleo.

Continúa Galeote el relato de sus en

para hacer la historia de 
porrazo!

Más abajo decían con un 
despiado:

"Al dar el clarín la señal

un simple

laconismo

de bande-
rillas, la tarde estaba imponente. La llu­
via, los truenos y relámpagos, daban á 
la lidia ua aspecto singular.

El nuevo banderillo José Rodriguez 
resbaló en un charco al clavar su primer 
par, y fué enganchado y volteado. No 
era posible permanecer más tiempo en 
el tendido, y nos retiramos de la plaza 
contando coa la benevolencia de los lec­
tores."

¡Enganchado y volteado! Si el miedo 
al temporal no hubiera hecho huir á los 
revisteros, algo más pudieran añadir. El 
toro enganchó al desgraciado Fatigas 
por la telilla izquierda; y al voltearlo, 
el asta le destrozó el corazón.

En los últimos lejos del camino se 
divisa todavía la silueta del mozo; la 
distancia no permite distinguir cuando 
vuelve la cabeza en busca de la casería 
natal... Pero todavía se le ve: todavía 
s* ve como se destaca en lo alto de la 
cuesta la mancha negra del caminante, 
con su hatillo en la punta de palo, pues­
to sobre el hombro.

Ya no se le ve. La madre se deja 
caer sobre el banco de piedra empotra,
do en ia pared de la casería, y á sus 
piés se echa el perro, sujeto á la cadena 
para evitar que siga al amo que se va.

La madre llora, el perro aúlla, y cuan­
do la afligida mujer vuelve la cabeza, la 
vuelve también el perro buscando en el 
horizonte la sombra que desapareció detras 
de aquella curva del camino, donde á la 
sazón se quiebra h luna, con reflejos de 
plata, en tas hojas de los álamos.

dcl Pan.
—Agotada la edición de mil ejemplares,
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Por la mañana otro diario decía en 
la sección de Los sucesos de Madrid que 
en las inmediaciones de la Plaza de To­
ros se había encontrado el cadáver de 
una mujer jóven y bien parecida, que 
debió ser víctima de algún accidente... 
natural.

corrida ya debió terminar, porque, apar­
te de que han transcurrido las dos horas 
y media de costumbre, la tempestad ha­
brán apurado el desenlace, ¡Qué indefini­
ble amargura se pinta en el rostro de 
la mujer de Pepe! La lluvia ha cesado 
un punto. La calle se llena de mil con­
fusos rumores. El tendero de la esquina 
vuelve de la Plaza con varios amigos ha­
blando en alta voz... ¡y la carretela no 
asoma! Al pasar por debajo de su casa 
el grupo de aficionados, Gabriela intenta 
preguntárseles; pero el aire trae á su oído 
ecos del ruidoso coloquio que aquellos 
sostienen entre sí; escucha algo grave, 
algo que le habla de una desgracia, y la 
inf-liz, presa de uno de sus crueles ata­
ques, se desploma de espaldas contra el

Hoy han enterrado á Pepe Rodríguez 
en la fosa de una Sacramental, y el pri­
mer espada, que tanto susto dió á los que 
presenciaban esa corrida, salió de madru­
gada para Sevilla, donde torean mañana.

Hoy estaba la casa de Gabriela tal 
como ella la dejó. Las velas del altar han 
ardido hasta el fin, ahumando ios cande- 
leros: el canario canta con tristeza por­
que nadie se cuidó de echarle alpiste; los 
balcones siguen abiertos; los niños rubios 
han sido recogidos en el piso tercero, y 
allí están vestidos de luto. El piano de 
la casa inmediata ajeno á tantas desgra­
cias, suena tocando las Alegrias y Penas, 
los valses voluptuosos de Waldteuffel, y en 
el portal de la casa de Pepe, las coma­
dres del barrio comentan á su manera 
la catástrofe.

‘ Enrique .Sepulveda.

En toda su conversación mezcla frases 
irónicas dirigidas al fiscal, que casi, siera-

Presidente.^Pera si todo eso lo ha 1 pre dicen:
dicho usted ya, y las cartas las ha oido -—¿Es este el criminal, señor presidente? 
todo el mundo. 1 —Ahora va á leer el criminal,

Galeote.'-^Sí, señor; pero es menester | El presidente interrumpe á Galeote
que sepan el por qué de cada cosa, y las I advirtiendole que cuanto dice lo tiene di- 
oigan seguidas, no como aquí se ha hecho, I cho anteriormente. El procesado contesta 
todo revuelto y sin sustancia.—Galeote I á una de esta.s frecuentes interrupciones: 
sigue su lectura, subrayando siempre I —Señor presidente, se va á perder el
cuanto se refiere á su honra y dignidal. I público la mejor carta. Señor fiscal, no en-

Es imposible seguir ?1 procesado en cuentro al obispo ni al secretario ni á na- 
su discurso. Sus labios despiden atropella- | die. ¿Soy yo el criminal? Sí, yo soy quien 
damente un torrente de ír^síts que «*x- 1 busca el crimen—dice Galeote al terminar 
presa en todos tonos, ofreciendo su sem- la lectura de una de las cartas de súplica 
blante los cambiantes más rápidos. D ; la dirigidas al Obispo.
risa, pasa al llanto, sin interrupción, pre- Refiere la entrevista de doña Tránsito 
cipitada y frecuentamente. Se contrae ner- con el Obispo.
vioso, golpea su pecho, y salta, y se agita I —Aquí va Galeote buscando el crimen, 
sin dejar los pies dos segundos en el I señor fiscal (dice el procesado). Aquí va, 
mismo sitio. I si, aquí va.

Galeote es un loco rematado; no hay I Lee una de las últimas cartas, y al 
duda alguna. Si antes de hoy ha podido I terminar dice:
creerse otra cosa, despues de oir los in­
formes de los profesores alienistas y re­
presentarse todo el cuadro descrito por

—jOh! el prelado, ¡pobrecilo! ¡qué san-
to! ¡qué bueno! Este es 

Respete
ellos ante el tribunal y el público, como I moria del prelado.

el criminal... 
usted la me­

El alférez y el quinto han llegado á 
destino.
Los dos duermen bajo el mismo te-

HAY QUE VIVIR O QUIEN LA EN- 
REDO QUE LA DESENREDE.

LAS MEDIAS NARANJAS.—TomoV. í

DIEZ MILLONES DE PESOS O EL 
TESORO DE MARIANAS.

REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 
SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO. í;.

cho. El quinto es el trompeta de órde­
nes del regimiento donde manda y obe­
dece el alférez.

Los dos caminan una noche, el cor­
neta detras del alférez, por las espesuras 
de una selva, que no conocen, desorien­
tados y en busca del regimiento, del cual 
se separaron en la confusion de la re­
ciente batalla.

De pronto el caballo del oficial pára 
en firme; párase también por natural ins­
tinto el caballo del trompeta, y enseguida 
las dos bestias sueltan á düo el más ale­
gre de los relinchos.

Es que han reconocido los clarines 
del regimiento que suenan á corta dis­
tancia.

—Espolea al caballo—dice el alférez— 
que los nuestros están ahí.

Los dos van galopando; pero de pronto
oye la voz de ¡alto!
—¿Quien vive?
—¡España!
Se oye una descarga, y caen heridos

de muerte los dos campeones.
— ¡Viva España!—grita con los úl^timos 

acentos de su voz el alférez.
Y el corneta reune los bríos postreros 

de su juventud, y hace vibrar al aire 
con el toque de alarma.

Presidente.--Pücds Vd. dej r, si quie­
re, sobre la mesa todos sus apuntes; el 
tribunal los examinará antes de formular 
fcu fallo; pero si no tiene Vd., nada nue­
vo que alegar, no puedo consentir que se 
diláte la terminación del juicio. Tampo- 
co puedo tolerar que ofenda Vd., bajo 
ningún concepto, la memoria del obispo.

El procesado, en efecto, al comentar 
las cartas, había dejado escapar alguna 
frase irónica ofensiva para el prelado.

—Pues bien—exclama Galeote desha­
ciéndose del ugier que le custodia y 
avanzando en actitud amenazadora y con 
los puños cerrados hasta la mesa del 
tribunal.—Sí, yo me retiro; renuncio á 
hablar, puesto que no se me quiere oir; 
pero conste que se me ha negado la 
defensa. El tribunal podrá condenarme.

ha pasado hoy, no puede quedar ni la más I Galeote.—Bueno.
ligera nube que estorbe el convencimien- j Presidente.-^La. sala
to profundo y absoluto de su locura. I mitir que siga Vd. repitiendo todo lo 

Es evidente. Lo que rechaza la razón I que ya se ha leído ó ha dicho.
y hasta el sentido común, es suponer I Galeote exasperado continúa la lectura, 
que exista sér capaz de fingir la escena Va á leer la carta que escribió al 
representada en el estrado. I Nuncio; pero aquí se agota la benigni-

Galeote suda copiosamente. dad del presidente y se lo impide.

no puede per-

No hace otra cosa que repetir con I Galeote protesta y el presidente sos-
los detalles más nimios y los ademanes I tiene su mandamiento.
más violentos y exagerados, cuanto ya I El procesado se exalta, y en vano
tiene dicho en cartas, periódicos, y ante 1 trata de convencer al tribunal de que 
el propio tribunal. I para la teparacion de su honra, necesita

Dirigiéndose al fiscal, dice: I leer al público cuanto lleva escrito. Yo
—El obispo no parece, ni me da au- I no vengo aquí á impetrar misericordia— 

diencia, ni me atiende. Aqui está el crimi- ! dice;—yo vengo aquí á pedir justicia; yo 
nal (cí;a ironía) El obispo traía la misión I tengo que decirlo todo, ya que 00 se 
de sembrar el terror en el clero, y empezó | me ha permitido hablar CU^ndo declara- 
conmigo. Esta es la verdad; ¡Dios lo sabe! I ban los testigos.

2

Dos novelistas históricas que forman 
tomo VI de la misma colección.

Está en prensa otro tomito de estas 
novelitas, que contendrá la titulada:

IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS.

SEIS TOMITOS DE NOVELITAS, 
que forman parte de la colección de los 
trabajos literarios de D. José F. del Pan, 

De estos libritos puede pedir el que 
guste, todo snscritor al periódico que ten­
ga pagados dos meses de suscricion ade­
lantada, y todos ellos el que haya pagade ( 
ocho meses anticipados á contar desds 
ia fecha en que pida los libros. A los no 
suscritores se venden á 2 reales cada uno.

CALENDARIO
DE

para 1887.
SE REGALA A LOS SUSCRITORES.

En la Administración de este pe« 
riódico se vende al por mayor á 
2 pesos el ciento.

cir á Galeote haciéndole sentar en el ban - I. 
co â viva fuerza.

El procesado rompe á llorar amarga­
mente, y bajo la impresión de sus sollo­
zos el públco abandona la sala.

—"¡Está loco!" "Está loco," Esa es la 
frase que refl ja la opinion del público 
Guando al atravesar los cláustros, pasaba 
el acusado entre la guardia civil cubrién­
dose la cara cou el manteo.

Eran las cinco y media.

pero... mi honra está sobre todo.
El presidente agita la campanilla y 

declara terminado el juicio; Galeote, de­
sencajado y fuera de sí, quiere, sin em­
bargo, continuar hablando.

Galeote,^Aqui de lo que se trata.es de 
cubrir con el manto del juicio la conducta 
de una autoridad neroniana. Yo protesto, 
yo protesto (dando puñetazos en la mis­
ma mesa del presidente).

Un ugiar le sostiene, y Galeote force­
jea para librarse de él.

Esta escena es indescriptible, repug­
nante, y nunca vista en el recinto de los 
tribunales de justicia.

El presidente agita la campanilla.— 
Queda vísta esta causa.

Galeote sigue protestando, llora y grita 
á la vez.

—Esto es una farsa, esto es una farsa.
Todos tienen empeño en que yo no me 
justifique. No estoy loco, he obrado como 
todo hombre honrado á quien se le ataca.

Presidente (en voz alta:)—La guar­
dia ci vi ! h-rrá que se despeje la sala in-
mediatamente.

Los alguaciles y guardias logran redu-

FIN DEL PROCESO
Madrid ii octubre.

Fallo del jurado.
La sala se vé llena de bote en bote, 

ávida por conocer el resultado de las 
deliberaciones del Tribunal, en la causa 
contra D. Cayetano Galeote, asesino del 
Obispo de Madrid. Gran espectacion al 
leerse.

La sentencia.
Dice así en sus conclusiones:
"Fallamos, que debemos condenar 

condenamos á D. Cayetano Galeote 
Cotilla, á la pena de muerte; que

Devuélvanse las ropas del finado á 
sus indicados herederos; y los objetos 
ocupados en casa de D. Cayetano Ga­
leote, á quien corresponda.

Reclámese del juzgado instructor la 
pieza sobre la insolvencia y embargo 0« 
bienes del procesado.

Asi por esta sentencia lo pronuncia­
mos, mandamos y firmamos.—-yuan 
nuel Femero.—Francisco Salva,-^Enri- 
çue de /llana y Mier,

Galeote no asistió al Palacio de Justi­
cia. Así el escribano fuése á la Cárcel- 
Modelo. Al llegar preguntóles Galeote qué 
querían. Y al decirle que iban á notifi­
carle de sentencia.

—Si es la de muerte—dijo Galeote- 
como^ supongo, pueden metérsela en.....  
A mi no hay que leerme sentencia, por­
que no estoy conforme con el juicio oral 
que se ha celebrado, porque solicitaré que 
se celebre otro nuevo y porque lo que 
se ha hecho todo fué música y no hube 
palabra de verdad.

El reo se ha negado con toda ener­
gía á firmar la sentencia de muerte I
que le condena el tribunal, y 
que interpondrá contra ella el

se crc« 
recurso

de casación; si bien, siendo de muerts 
la sentencia dictada, debe pasar neces^*
riamente al Tribunal Supremo.

ejecutará con sujeción á lo dispuesto 
el artículo 10.2 y siguientes del Código
Penal, y en el caso «le obtener indulto, 
á las accesorias de la degradación, la 
interdicción civil y la inhabilitación per­
pétua absoluta, si no se hubiesen remi­
tido al tiempo de concederlo; á que por 
indemnización abone á los herederos del 
•hispo la cantidad de 10.000 pesetas, y 
á las costas procesales.

S« declara el comiso del revólver con 
que se ejecutó el hecho; al que se dará 
el destino que expresa el artídhlo 63.

Dicese, y tal vez no carezca de fuO' 
dametJtO el rumor, que S. M. el Rey doí_ 
Alfonso XII, de tan grata memoria, 
inaugurar la Cárcel.Modelo de Madrid 
ofreció conceder el indulto al primer re®* 
de muerte que tuviera que ocuparla y añ^'; 
dese que esta circunstancia concurre 
D. Cayetano Galeote y Cotilla, que aseq 
nó al obispo de Madrid- señor Izquierdo.
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